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Del dibujo hecho en Bogotá, 
el 15 de febrero de 1828, por el 
doctor Francois Desiré Roullin.
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1842-1942

Informe de una Comisión

Bogotá, 13 de febrero de 1942, 

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia—Ciudad.

El 22 de noviembre próximo, día de triste recordación para la 
República, conmemorará dignamente Venezuela el primer centena­
rio de la solemne traslación de las cenizas del Libertador y Padre 
de la Patria, de la ciudad de Santa Marta a la de Caracas.

Con tal motivo nuestro distinguido colega don Belisario Matos 
Hurtado, basado en documentos existentes en la biblioteca del Mi­
nisterio de Gobierno, hoy bajo su acertada dirección, ha escrito una 
interesante monografía de aquellos acontecimientos, la que, con ofi­
cio número 2699 de 4 de los corrientes, nos ha sido pasada para 
su estudio.

Nada más que encomios merece la patriótica labor llevada a 
cabo por el docto historiador santandereano, quien en pocas pági­
nas, galanamente escritas, nos ha hecho recordar las múltiples ce­
remonias que precedieron a tan solemne entrega, su traslado a la
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ciudad de Caracas, la recepción que de ellas se hizo en el puerto de 
La Guaira, los honores que, de común acuerdo, le fueron tributados 
por los representantes de varias potencias europeas y americanas, 
etc., hechos estos que deben ser conocidos por quienes, unidos por 
idénticos ideales, no desperdician oportunidad para rendir el home­
naje de su respeto y admiración al héroe máximo de América.

Pero como la Ley 72 de 8 de noviembre de 1941, que dispone la 
publicación de este trabajo, ordena, además, la reunión en Santa 
Marta de un Congreso Bolivariano de Historia, cuya organización 
correrá a cargo de la Academia Colombiana de Historia, nos permi­
timos proponer:

«Solicítese por la Secretaría al Ministerio de Gobierno la publi­
cación de los “Documentos relativos a la exhumación y traslado 
de las cenizas del Libertador Simón Bolívar de la ciudad de Santa 
Marta a la de Caracas,” recopilados y ordenados por el señor B. 
Matos Hurtado al tenor de lo dispuesto por el artículo 4.° de la Ley 
72 de 1941.

«Nómbrese por la Presidencia una comisión de tres académicos 
de número para que se entienda con el señor Ministro de Relacio­
nes Exteriores e informe en la próxima sesión sobre la posibilidad 
de reunir en Santa Marta un Congreso Bolivariano de Historia».

Vuestra Comisión,Enrique Ortega Ricaurte- Daniel Ortega Ricaurte



Documentos relativos a la exhumación y 
traslado de las cenizas del Libertador Si­
món Bolívar de la ciudad de Santa Marta 

a la de Caracas.

« .....Por lo que hace a vuestra reputación, ésta no
puede sufrir menoscabo por las calumnias de vues­
tros detractores. La existencia de esta Asamblea es la 
respuesta más victoriosa a todas ellas. Continuad, 
señor, preservando a Colombia de los horrores de la 
anarquía; dejadla por legado la consolidación de sus 
leyes, y vuestro nombre, ya inmortal, aparecerá más 
resplandeciente aún y más puro en las páginas de la 
Historia, cuando el buril de ésta haya grabado en 
ellas que todo lo pospusisteis, todo lo sacrificasteis 
a la felicidad de vuestra Patria».

(Respuesta del Congreso de Colombia al Mensaje 
del Libertador. 1830).

La pluma elegante y castiza de Madiedo escribió, refiriéndose ai 
Libertador:

«Demasiado grande entre los pueblos y los hombres que lo ro­
dean, nadie llegó jamás a comprenderlo, y fuele preciso sacudir una 
generación sin vida para engrandecerla por la agitación y acercar­
la a su propia magnitud. Pero una vez pasada la tempestad, el hé­
roe se encontró solo con su grandeza y con su gloria, como un soi 
que no se refleja en parte alguna. Las discordias civiles no eran tea­
tro para^ aquel hombre extraordinario. Las mezquindades rabiosas 
de los pigmeos que se agitan en la oscuridad de las rencillas do­
mésticas, no fueron sino miserias ininteligibles para una alma acos­
tumbrada a la concepción de grandes empresas, y a la realización 
de hazañas ilustres. Desde entonces, todo fue incomprensible para 
él, porque t )do era ruin y oscuro en su presencia. Desapareció el 
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teatro y quedó el hombre: grande, extraño, desconocido, como esos 
antiguos monumentos ciclópeos, cuyo verdadero destino nadie ha 
alcanzado a descifrar*.

(1) Y fue negado por unos, vilipendiado por otros y escarnecido 
por muchos. ¡Triste destino el de la grandeza humana!

La situación política de la Oran Colombia había llegado en 1830 
a un período de completa anarquía y de disolución, y el encono de 
las pasiones alcanzó el máximo de su intensidad; la obra realizada 

a costa de tantos sacrificios y de tánta sangre se derrumbaba por 
momentos, y las ambiciones de los pequeños caudillos, al ver el la­
mentable estado físico del Libertador y la inminencia de su muerte, 
aprovecharon la confusión y el caos para afianzarse indefinidamente 
en el poder. Páez, en Venezuela, Juan José Flores, en el Ecuador, y 
Urdaneta, en la Nueva Granada, libre éste ya del estorbo y del obs­
táculo de Santander, vieron la-ocasión propicia para derrumbar la 
gran obra boliviana, y cada cual quiso apropiarse el mejor lote, el 
más productivo de los feudos. Una tempestad de calumnias, de dia­
tribas y de ataques se descargaba sobre la cabeza y el corazón de 
Bolívar moribundo y, como éste decía justamente: «Cuando yo es­
peraba justicia, he sido maltratado, y también calumniado por aque­
llos a quienes no concedí lo que no merecían».

Cuenta don Felipe Larrazábal, biógrafo venezolano de Bolívar, 
que «decía el Libertador que la noticia del asesinato del Mariscal 
Sucre le había turbado su espíritu». Eso debió ser así, porque Bolí- 
car no mentía. Pero yo agregaré también que las ingratitudes de Ve­
nezuela le quebrantaron más que todo, y que éstas fueron las que 
amargaron acerbamente sus postreros días. El Congreso que Páez 
había reunido en Valencia se señaló por su encono contra el Liber­
tador, expresando ese sentimiento con los más insultantes concep­
tos. Como se tratase de escoger el medio más eficaz para que la 
Nueva Granada conviniese en el principio de separación de Vene­
zuela, a fin de que, reconociendo la independencia de ésta, pudiera 
entenderse; pero que no tendría lugar ninguna negociación, mientras 
permaneciera en el territorio de la antigua Colombia el General Si­
món Bolívar.

En la modificación del Diputado José Osio se exigía de la 
Nueva Granada, para que Venezuela entrara con ella en rela­
ciones de mutuo reconocimiento, la expulsión del General Simón 
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Bolívar de todo el territorio de Colombia. La violencia de semejante 
proposición fue excedida, algunos días después (cuando ya se co­
noció el contenido de la carta del Libertador escrita en Guaduas al 
señor Camacho), (*)  por otra que hicieron los Diputados Ramón Aya- 
la, de Caracas, y Juan Evangelista González, de Maracaibo, cuando 
pidieron: que se declarara al General Bolívar fuera de la ley si iba 
a Curazao, y lo mismo a todo el que se le uniera. En el Congreso 
no resonaban sino dicterios contra Bolívar. Vergüenza era no rene­
gar del Padre de la Patria. Fortique pedía su ostracismo perpetuo; 
González lo quería fuera de la ley; Osío le denostaba; José Luis Ca­
brera, canario, que para baldón nuestro había hallado asiento en la 
Asamblea, clamaba: que Venezuela no debía entrar en relaciones de 
ninguna especie con Bogotá, mientras existiera en su territorio el 
General Bolívar!.... Y esta proposición se adoptó; y el Licenciado 
Francisco Javier Yanes ¡oh ejemplo de mudanza y de instabilidad 
asombrosa!), Yanes, que era el Presidente dtl Congreso, escribió 
—al de la Nueva Granada— que muchas y poderosas razones ha­
bían guiado a este Cuerpo para acordar que estaba pronto a entrar 
en relaciones y transacciones de amistad con Cundinamarca. Pero 
Venezuela, añadía, a la que una serie de males de todo género ha 
enseñado a ser prudente, que ve en el General Simón Bolívar el 
origen de todos ellos, y que tiembla todavía al considerar el riesgo 
que corrió de haber sido para siempre su patrimonio, protesta que 
mientras éste permanezca en el territorio de Colombia, no tendrán 
lugar aquellas transacciones. —En estas largas y acaloradas discu­
siones, observa Restrepo, algunos Diputados se arrastraron hasta 
el polvo por sus innobles y vengativas pasiones contra el héroe de 
la América del Sur y el primer campeón de nuestra independencia—.

(*) El párrafo de la carta escrita por Bolívar en Guaduas, el 11 de mayo de 
1830, y dirigida al señor Gabriel Camacho, que tanto mortificó a los legisladores 
de Valencia, dice así: «Yo no quiero nada del Gobierno de Venezuela; sin em­
bargo, no es justo, por la misma razón, que ese Gobierno permita que se me 
prive de mis propiedades, sea por confiscación o por parte de los tribunales. 
Me creo con derecho para exigir del Jefe de ese Estado que, ya que he dejado 
el mando de mi país sólo por no hacerle la guerra, se me proteja, a lo menos, 
como el más humilde ciudadano. Mucho he servido a Venezuela, mucho me de­
ben todos sus hijos y mucho más todavía el Jefe de su Gobierno; por consiguien­
te, sería la más solemne y escandalosa maldad que se me hubiese de perseguir 
como a un enemigo público*.
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Venezuela no tenía derecho a exigir de la Nueva Granada la expul­
sión de cualquier hombre, ya venezolano, ya extranjero, que se hu­
biera asilado en su territorio: ¿cuánto menos la del ilustre Bolívar, 
primer campeón de la independencia del territorio colombiano, hijo 
adoptivo de la Nueva Granada?» (2).

El Congreso Admirable había clausurado sus sesiones, y el des­
graciado oficio que le dirigió el Licenciado Francisco Javier Yanes 
fue a caer en las manos del Presidente Mosquera, quien en un mo­
mento de debilidad inconcebible y sugestionado tal vez por su Mi­
nistro de lo Interior y Justicia, doctor Azuero, permitió que éste co­
metiera la villanía de enviar copia del libelo infamatorio e inicuo 
del Presidente del Congreso de Valencia, al Libertador; y, aún más, 
de que se publicaran en la Gaceta, órgano del Gobierno, los actos 
del mentado Congreso valenciano. «Paso altamente ofensivo, dice un 
historiador, que Bolívar, caído, pobre y sin salud, no debía esperar 
de un amigo a quien tánto había distinguido, como el señor Mos­
quera, el cual pudo, sin faltar al más pequeño de sus deberes, omi­
tir la transcripción del insultante oficio. El Libertador sintió viva­
mente aquel agravio, al que nada contestó, como era debido; pero 
su salud, ya desmejorada, se empeoró, y esta nueva pena obró po­
derosamente en su alma. Devoróla en amargura hasta la tumba».

Pero en medio de tánta amargura, en medio de la densa oscuri­
dad de la pena y del dolor, brilló por un momento como una ceja 
de luz y de consuelo, el siguiente Decreto que aprobó el Congreso 
colombiano, y que el Libertador recibió en el pueblo de Turbaco:

«E7 Congreso Constituyente,

CONSIDERANDO:

«Que el Libertador Simón Bolívar, no sólo ha dado existencia y 
vida a Colombia por sus incesantes e inauditos esfuerzos, sino que 
ha excitado la admiración del Universo por sus proezas y eminentes 
servicios a la causa americana;

«Que ha cesado de ser Presidente de la República, desde que, 
insistiendo en hacer dimisión del mando, el Congreso nombró su 
sucesor;

«Que el desinterés y la noble consagración de que ha dado las 
más distinguidas pruebas desde que comenzó su carrera pública, 



TRASLADO DE LAS CENIZAS DEL LIBERTADOR 947

exigen una demostración de la gratitud nacional, que le ponga a 
cubierto de los efectos de un generoso y sin igual desprendimiento,

«DECRETA:

«Artículo l.° El Congreso Constituyente, a nombre de la Nación 
colombiana, presenta al Libertador Simón Bolívar el tributo de gra­
titud y admiración a que tan justamente le han hecho acreedor sus 
relevantes méritos y sus heroicos servicios a la causa de la emanci­
pación americana.

«Artículo 2.° En cualquier lugar de la República que habite el 
Libertador Simón Bolívar será tratado siempre con el respeto y la 
consideración debidos al primero y mejor ciudadano de Colombia.

«El Poder Ejecutivo dará el más puntual y exacto cumplimiento 
al Decreto de 23 de julio de 1823, por el cual se concedió al Liber­
tador Simón Bolívar la pensión de treinta mil pesos anuales, duran­
te su vida, desde el día en que terminasen sus funciones de Presi­
dente de la República, y esta disposición deberá tener efecto cual­
quiera que sea el lugar de su residencia.

«Dado en Bogotá a 9 de mayo de 1830.-20.
«El Presidente del Congreso, «Vicente Borrero»
Pero no sólo el Congreso de Colombia la Grande rindió este 

homenaje de reconocimiento, sino también el del Ecuador, que lo 
proclamó Padre de la Patria y Protector del Sur de Colombia; y el 
Gobierno de Bolivia, que presidía el Mariscal Santa Cruz, lo nom­
bró su Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede y le dirigió una 
muy honrosa comunicación.

***
Para 1833, tres años después de haberse ocultado «el Sol de Co­

lombia», principia a cumplirse la profecía dei visionario Choque- 
huanca: «con los siglos crecerá vuestra gloria como crecen las som­
bras cuando el sol declina»; una noble reacción, plenamente justi­
ciera, se inicia en algunos de los espíritus venezolanos, hasta ayer 
no más adversarios terribles de Bolívar, y se pretende borrar el ne- 
gto manchón que, en una hora de incomprensión y de malevolencia 
política, echó sobre el país el Congreso de Valencia. Adormecidas 
algún tanto las pasiones, varios hombres patriotas y conscientes, y
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algunos de los que ofuscados por el odio político habían atacado en 
vida rudamente al Libertador, comprendieron al fin su lamentable 
error y su criminal actitud; y «cuando aún estaba fresca la tinta con 
que se escribiera el decreto de extrañamiento, cuando las pasiones 
todavía hervían y los ánimos conservaban latente el encono, quiso 
el General Páez, Presidente de Venezuela, que el Congreso de su 
Patria decretara honores públicos a la memoria del Libertador, y a 
principios de 1833, le dirigió un mensaje en que le decía: “.......No
satisfaría el deseo más vehemente de mi corazón si en esta solemne 
oportunidad no excitase los sentimientos patrióticos del Congreso 
para cumplir un deber en que se interesa el honor y la gloria nacio­
nal: Corresponde al Congreso decretar honores públicos a la memo­
ria de los grandes hombres. Si es degradante el abuso de esta pre­
ciosa facultad, no puedé dejarse de ejercer cuando la razón pública 
lo exige, porque se privaría a la Nación del monumento más excel­
so de su grandeza. La Nueva Granada, el Ecuador, el Perú, Bolivia, 
Venezuela, Estados que nacieron bajo la dirección del ilustre Liber­
tador Simón Bolívar, la América y la Europa os indican al héroe 
cuya memoria debe consagrar el Congreso Nacional. Acciones gran­
des, esfuerzos magnánimos, sacrificios continuos, un patriotismo 
eminente, proezas singulares, forman la historia de este inmortal 
caudillo y que ha solemnizado la fama, desmerecerían sometiéndo­
los a una minuciosa relación. Hablo ante sus contemporáneos, en 
el mismo seno de ¡a Patria que le dio el ser, testigos de sus haza­
ñas. El nombre de Bolívar no puede pronunciarse sin admiración y 
merece todo respeto. Uniendo mis votos a los de mis conciudada­
nos, ruego y encarezco al Congreso decrete los honores públicos 
que hayan de tributársele”». (3). Pero aún no era llegada la hora de 
la justicia plena y reiVindicadora; todavía las pasiones conservan 
un fermento de encono, y los pocos Diputados que rendían culto a 
la memoria del Libertador y Padre de la Patria, fueron vencidos y 
arrollados por el sectarismo antipatriótico de una mayoría ofuscada 
e inconsciente, y el Congreso no atendió el llamamiento a la cordura 
que le hizo el Centauro de los Llanos.

Pasaron cinco años de silencio durante los cuales ninguno de 
los poderes públicos de Venezuela pensó en repatriar las cenizas 
de Bolívar; fue su hermana María Antonia, quien movida por un 
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noble sentimiento de fraternidad, le dirigió la siguiente carta al 
General Soublette, encargado a la sazón de la Primera Magistratura:

«San Mateo, 14 de abril de 1838. 

-Excelentísimo seflor General Carlos Soublette.

«Muy sefior mío:
«Mi hermano Simón dejó dispuesto en su testamento o última 

voluntad que sus restos fuesen depositados en Caracas, en la capi­
lla de la Santísima Trinidad. Cerca de ocho años hace que falleció; 
sus cenizas yacen en países extranjeros, no porque nosotros sus 
hermanos no hayamos hecho toda especie de gestiones y esfuerzos 
por cumplir con un deber sagrado, sino porque siempre hemos en­
contrado un obstáculo, casi insuperable, en las circunstancias polí­
ticas que en diferentes épocas han agitado a Venezuela.

«Creo que el tiempo transcurrido desde el fallecimiento de Simón 
hasta la fecha, es más que suficiente para que se hayan calmado, si 
no extinguido, las pasiones de los hombres; y yo por mí, y a nom­
bre de los demás herederos, hago a usted con encarecimiento la sú­
plica de que nos conceda el permiso de trasladar a Caracas las ce­
nizas de mi hermano, sirviéndose dar, para que no se nos estorbe 
o coarte el uso de aquél, las órdenes que usted crea más oportunas 
y convenientes; protestándole que ninguna otra consideración nos 
mueve más de la que se deriva de un sentimiento de fraternidad y 
del deseo de llenar una obligación, de cuyo cumplimiento no resul­
ta a la sociedad el más leve inconveniente, yen que se interesan la 
gratitud, la piedad y la justicia.

«Soy de usted muy atenta y segura servidora,*MarIa Antonia Bolívar*
El General Soublette, que ejercía el Poder Ejecutivo en su ca­

rácter de Vicepresidente de la República, atendiendo esta manifesta­
ción y convencido también del deber de realizar aquel acto de justi­
cia y de puro patriotismo, dijo en su Mensaje al Congreso de 1839: 
«.......Triunfante el sistema proclamado por Venezuela en 1830; co­
nocidas y consolidadas sus consecuencias, nada debe reprimir ya 
los nobles sentimientos de gratitud y orgullo nacional que nos re­
cuerdan a Bolívar, que hay más de ocho años descendió al sepulcro.
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El genio, los servicios, el mérito, la gloria de este Héroe, primer 
Caudillo de nuestra independencia, honran a la América toda y par­
ticularmente a Venezuela, a quien pertenece el precioso depósito de 
sus restos por su expresa voluntad. La exageración de los partidos 
que nublaron los últimos días de aquel hombre singular, ha des­
aparecido, y aunque Venezuela a pesar de su política se constituyó 
en República desmembrándose de Colombia, hoy que goza el fruto 
de los eminentes y heroicos servicios que consagró a la indepen­
dencia, justo es que tribute a su memoria los honores que le son de­
bidos. Decretadlos y complaceréis al pueblo venezolano, que desea 
este acto de justicia y teme la tacha de ingratitud desde que conoce 
que han cesado todas las razones que pudieran retardarlo. Dispo­
ned que se cumpla el último deseo, la última expresión del amor 
que profesó a su patria aquel ilustre hijo de Venezuela. Cuando la 
posteridad contemple con patriótico entusiasmo la urna que guarde 
sus cenizas, aplaudirá vuestro celo por conservar y trasmitirle tan 
apreciable monumento» (4).

En ésta, como en la Legislatura de 1833, el Congreso no atendió 
el patriótico reclamo, y la voz del Vicepresidente Soublette se perdió 
en el vacío; pero esta nueva derrota no mató las esperanzas de que 
algún día se impusiera la cordura, y las cenizas del ilustre hijo de 
Caracas fueran repatriadas como lo deseaban los espíritus amantes 
de las glorias nacionales y, en general, todo el pueblo venezolano, 
que deseaba ardientemente que se cancelara esa deuda de gratitud 
y de justicia.

Pero «no fue sino en 1842 cuando el General Páez, más afortu­
nado que la primera vez, logró encender el fuego de la gratitud en 
los corazones de sus compatriotas, dirigiéndose al Congreso de 
aquel año, en la forma siguiente: “....... Nueve años hace que tuve
la honra de presentar al Congreso, como Presidente de la Repúbli­
ca, una solicitud, la más grata a mi corazón, y al mismo tiempo la 
más conforme a los sentimientos del pueblo de Venezuela, y la más 
justa, diré también, a los ojos de América y del mundo que conoce 
los grandes servicios hechos por el Libertador Simón Bolívar a su 
patria y a la América del Sur. Seis años después fue reiterada y 
esforzada por el Poder Ejecutivo con razones dirigidas a remover 
cualquiera duda que circunstancias accidentales y que ya habían pa­
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sado, pudieran haber hecho concebir sobre la oportunidad de to­
marla en consideración. Ella tenia por objeto los honores debidos 
a aquel ilustre Caudillo de la independencia de la América espa­
ñola.

“En toda ocasión y de todas partes se han presentado las más 
expresivas demostraciones de un convencimiento general del mérito 
eminente de Bolívar, y de un sentimiento profundo de amor y grati­
tud a este Héroe, bienhechor magnánimo de nuestra patria.

“Paréceme, por tanto, que estoy en el deber de recordar al Con­
greso aquella solicitud y de pedirle que la decrete. La conveniencia 
y aun la moral política se interesan también en esto, a fin de que en 
adelante los actos en que el pueblo explique su aprecio a la memo­
ria del Libertador se apoyen en el voto nacional legítimamente ex­
presado, y las demostraciones de agradecimiento y de admiración 
por sus grandes hechos de patriotismo y de humanidad no se crean 
contrarios a las intenciones de los legisladores.

“Los restos preciosos del Hijo ilustre de Caracas permanecen en 
el lugar en que terminó su existencia: ellos deben venir al lugar en 
que la principió, pero nadie debe traerlos sino la Nación a quien 
pertenecen, porque a ella se consagró exclusivamente. Ellos son 
una propiedad de Venezuela. Ruego al Congreso disponga su trasla­
ción y colocación en el monumento que se le erija a expensas del Te­
soro Nacional como uno de los honores a que se hizo acreedor”» (5). 
El Congreso, sordo hasta entonces a los clamores de la justicia, 
y venciendo el error, la envidia y la calumnia, que durante doce 
años opusieron una barrera infranqueable a los dictados del patrio­
tismo, comenzó a discutir el siguiente Decreto, que fue al fin apro­
bado el día 29 de abril de 1842:

«E/ Senado y Cámara de Representantes de la República de Venezue­
la, reunidos en Congreso,

CONSIDERANDO:

<Primero. Que los grandes hechos del Libertador Simón Bolívar, 
ilustre hijo y blasón de Caracas, están ya consignados en la histo­
ria que lo reconoce como fundador de tres Repúblicas, y el primer 
Caudillo de la Independencia Sudamericana; y
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«Segundo. Que a Venezuela asiste el precioso derecho de depo­
sitar sus restos venerandos, así como obliga el deber de tributarle 
un solemne homenaje de suma estimación y gratitud,

DECRETAN:

«Artículo l.° Venezuela se honra de aclamar al Libertador Simón 
Bolívar con los títulos de honor y gloria decretados por Venezuela y 
Colombia.

«Artículo 2.° El Gobierno hará trasladar sus cenizas desde Santa 
Marta a esta Capital, con el decoro propio, y previa participación al 
Gobierno de la Nueva Granada.

«Artículo 3 ° A su llegada se le harán los honores fúnebres de 
Capitán General.

«Artículo 4.° Todos los empleados públicos de cualquiera clase 
y denominación que sean, llevarán luto por ocho días.

«Artículo 5.° Se celebrará un aniversario fúnebre en cada capital de 
Provincia, y en aquel día llevarán luto todos los empleados públicos.

«Artículo 6.° Sus ilustres cenizas serán depositadas en la Santa 
Iglesia Metropolitana, y se levantará un modesto panteón que las 
contenga.

«Artículo 7.° La efigie del Libertador será colocada distinguida­
mente en los salones del Congreso y del Poder Ejecutivo para que 
en todas ocasiones recuerde sus grandes merecimientos.

«Artículo 8.° El Poder Ejecutivo queda encargado de reglamentar 
este Decreto, y autorizado para hacer del Tesoro Público los gastos 
necesarios para su ejecución.

«Dado en Caracas a 29 de abril de 1842, año 13.° de la Indepen­
dencia.

«El Presidente del Senado, J. MANUEL DE LOS RÍOS—El Presi­
dente de la Cámara de Representantes, FRANCISCO DÍAZ—El Se­
cretario del Senado, /. Ramón Burguillos—EA Secretario de la Cá­
mara de Representantes, Rafael Acevedo.

«Caracas, abril 30 de 1842, 13.° de la Ley y 32.° de la Independencia.

«Ejecútese. •JOSE A. PAEZ

«Por S. E. el Presidente de la República, el Secretario de Esta­
do en los Despachos de lo Interior y Justicia, Angel Quintero
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Pocos días después de sancionado el anterior Decreto y en uso 
de la atribución concedida en el artículo 8.°, el Ejecutivo reglamen­
tó en la siguiente forma dicho Decreto:

«José Antonio Páez, Presidente de la República de Venezuela, etc., 

en cumplimiento del Decreto de 30 de abril del corriente año, sobre 
honores a la memoria del Libertador General

Simón Bolívar,

DECRETO:

«Artículo l.° El Gobierno de Venezuela excitará a los Gobiernos 
de las Repúblicas de la Nueva Granada y Ecuador para que nom­
bren comisionados que concurran con los de Venezuela a la exhu­
mación de los restos del Libertador hasta embarcarlos en el buque 
que deba conducirlos al suelo patrio; y se pondrán de acuerdo con 
dichos Gobiernos, respecto al ceremonial que deba practicarse en 
los actos de exhumación, traslación al puerto y embarque.

«Artículo 2.° Se fija el día 17 de diciembre de- 1842 para la cele­
bración del aniversario fúnebre, tanto en la capital de la República 
como en las demás capitales de Provincia, y desde ese día hasta el 
24 de diciembre inclusive llevarán luto todos los empleados pú­
blicos.

«Artículo 3.° Se nombran por comisionados por parte de Vene­
zuela para concurrir a los actos de exhumación y traslación a ios 
señores General de División Francisco Rodríguez Toro, General de 
División Mariano Montilla y doctor José Vargas.

«Artículo 4.° Los comisionados saldrán del puerto de La Guaira 
en los primeros días del mes de noviembre próximo.

«Artículo 5.° Por la Secretaría de Guerra y Marina se expedirán 
las órdenes necesarias para preparar convenientemente uno de los 
buques de la marina nacional a fin de que esté dispuesto a partir 
del puerto de La Guaira el l.° de noviembre próximo.

«Artículo 6.° Se mandará construir inmediatamente a Europa el 
monumento de que trata el artículo 6.” del Decreto de la materia, 
determinándose sus dimensiones.
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«Artículo 7.° Por resoluciones separadas se dictará el programa 
de lo que deba practicarse desde la llegada de los preciosos restos 
al puerto de La Guaira, hasta su final colocación en el panteón.

«Artículo 8.° Los Gobernadores de Provincia, con excepción del 
de Caracas, formarán inmediatamente el programa de la función fú­
nebre en la respectiva capital, y el presupuesto de sus gastos, y re­
mitirán oportunamente una y otra cosa al Poder Ejecutivo para su 
examen y aprobación.

«Artículo 9.° El Secretario de Estado en los Despachos de lo In­
terior y Justicia queda encargado de la ejecución del presente De­
creto.

«Dado, firmado de mi mano, sellado con el sello del Poder Eje­
cutivo y refrendado por el Secretario de Estado en los Despachos 
de lo Interior y Justicia, en Caracas, a 12 de mayo de 1842, año 13? 
de la Ley y 32Q de la Independencia.

«JOSE A. PAEZ

«Por Su Excelencia el Presidente de la República,«Angel Quintero*
El Gobierno procedió inmediatamente a nombrar las comisio­

nes encargadas de dar cumplimiento al anterior Decreto: el Coronel 
A. Codazzi, conocido geógrafo, se encargó de hacer construir en Pa­
rís el carro que debía conducir la urna cineraria, el arco triunfal y 
todos los paramentos del templo para la ceremonia fúnebre. Los se­
ñores Bartolomé Palacios, Casimiro Vegas, Anacleto Clemente, 
Francisco R. Hernández y Fermín Toro, fueron nombrados para los 
preparativos en la capital; el señor José Gonell, para preparar el re­
cibimiento en La Guaira; y el señor Juan de Francisco Martín, para 
el reconocimiento previo del estado de la urna que contenía los res­
tos del Libertador en Santa Marta. El Teniente Carmelo Fernández 
fue nombrado para diseñar en Santa Marta todo lo relacionado con 
la lúgubre ceremonia. El General Daniel F. O’Leary, Edecán, amigo 
y admirador del Libertador, Cónsul de Su Majestad Británica en Ca 
racas, fue comisionado para contratar con el célebre escultor roma­
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no Tenerani (*)  la construcción del monumento que debía erigirse a 
la memoria del Héroe. Por último, el doctor José Alberto Espinosa, 
Canónigo Penitenciario de la Catedral y Rector de la Universidad 
Central de Caracas, fue encargado de la oración fúnebre (6),

(*) En el número 651 déla Gaceta de la Nueva Granada, correspondiente al 
día 29 de octubre de 1843, se halla publicada la siguiente noticia:

«En El Promotor de Caracas, número 21, hemos visto una lámina que repre­
senta el panteón que se está construyendo en Europa de orden del Poder Ejecu­
tivo de Venezuela, y que debe erigirse en la iglesia metropolitana de aquella 
ciudad, para colocar las cenizas del Libertador, en cumplimiento del Decreto del 
Congreso de dicha Republica de 30 de abril de 1842.

«Participante la Nueva Granada de las glorias del Héroe suramericano, hemos 
creído deber hacer este anuncio en la Gaceta, y publicar la descripción del indi­
cado monumento, escrita por el mismo artista que lo está trabajando; es la si­
guiente: “Sobre una gradería reposa un basamento, y sobre éste un templete 
que contiene la estatua del protagonista; a los lados de ella se ven figuradas dos 
estatuas del tamaño natural, una que representa la Justicia, virtud que dio im­
pulso al generoso Bolívar para sacudir el yugo extranjero. Esta, además de la 
balanza, emblema propio suyo, tiene también el de la fuerza, y bajo de sus pies 
las armas y banderas españolas. La otra estatua representa la Magnanimidad, 
que derrama riquezas de su cornucopia, y son los tesoros que él esparció por la 
libertad de su patria; de un lado tiene un león para significar la fortaleza de 
ánimo con que llevó a cabo la ardua empresa. Su estatua, palmo y medio más 
alta que lo natural, estáen medio del templete, como he dicho, y completamen­
te envuelta en un manto con la diestra sobre el pecho, en testimonio de la pure­
za de su conciencia, y con una corona de laurel en su izquierda, premio de su 
virtud. En el basamento está esculpido un bajo relieve de tres figuras, que son 
las tres Repúblicas que él fundó; huellan un yugo y están en actitud de dirigirse 
hacia una planta de laurel que denota su futura gloria, dejando por detrás una 
de abrojos, símbolo de las pasadas fatigas/’

Las estatúas de este monumento serán de mármol de Carrara de primera ca­
lidad, y la arquitectura del de segunda. En cuanto al tiempo, paréceme que 
podré dar acabada la o ra en tres años».

El Gobierno venezolano se dirigió a todos los Departamentos 
que formaron la Gran Colombia, solicitándoles su cooperación pa­
triótica en el suntuoso homenaje que se rendiría a la memoria del 
Libertador, y todos correspondieron dignamente a la invitación del 
Ejecutivo venezolano. El Presidente de la Nueva Granada, General 
Pedro Alcántara Herrán, amigo, admirador y subalterno que fue del 
Libertador, dictó el Decreto que se leerá a continuación, y dio las 
órdenes y las instrucciones necesarias al Gobernador de Santa Mar­



956 BOLETIN DEHISTORIA Y ANTIGÜEDADES

ta «para que el acto se verificara con la majestad que correspondía 
a la República, y a la memoria del hombre esclarecido a quien se 
honraba». Dice así el Decreto del General Herrán:

«DECRETO DEL PODER EJECUTIVO

sobre entrega de las cenizas del Libertador Simón Bolívar.

«Pedro Alcántara Herrán, Presidente de la Nueva Granada,

«Vista la comunicación en que el Gobierno de Venezuela, por el 
órgano del Secretario de Relaciones Exteriores, participa al de la 
Nueva Granada que el Congreso de aquella República ha acorda­
do que las cenizas del Libertador Simón Bolívar sean trasladadas a 

dad de Caracas, lugar de su nacimiento; y

«CONSIDERANDO:

«l.° Que aunque para la Nueva Granada es profundamente sen­
sible que salgan de su territorio los restos del ilustre americano 
que presidió a la emancipación de cinco naciones; no obstante, sien­
do la última voluntad del distinguido caudillo que sus cenizas fue­
sen conducidas al lugar de su nacimiento, donde están las cenizas 
de sus padres, es justo entregar tan preciado depósito para que sea 
cumplida aquella última voluntad;

«2.° Que al entregar estos venerables restos es muy debido que 
se dé un testimonio del aprecio en que la Nueva Granada tiene los 
grandes servicios prestados por el Libertador Bolívar a la Indepen­
dencia de la América, y muy particularmente a la de la Nueva Gra­
nada,

«DECRETO:

«Artículo l.° Cuando la comisión nombrada por el Gobierno de 
Venezuela para conducir a la ciudad de Caracasias cenizas del Li­
bertador Simón Bolívar se presente en Santa Marta con aquel ob­
jeto, se procederá a abrir el sepulcro que las contiene para ponerlas 
en sus manos.

«Artículo 2.° Una comisión compuesta de los señores Goberna­
dor de la Provincia, Rdo. Obispo de la Diócesis, General Joaquín Ba­
rriga, Juan de Francisco Martín y Joaquín deMier, ordenará que en 
su presencia se abra el sepulcro del Libertador, y que sus restos co­
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locados en una caja mandada construir al efecto, sean conducidos 
con solemnidad y pompa fúnebre hasta el punto donde deben ser em­
barcados, y allí los entregará en manos de la Comisión venezolana.

«Articulo 3^ Si los comisionados por el Gobierno de Venezuela, 
y por el del Ecuador, en caso de que este Gobierno nombre alguna 
comisión, quisieren presenciar la apertura del sepulcro y exhuma­
ción de los restos del Libertador, se les señalará un puesto distin­
guido y correspondiente a su representación.

«Articulo 4.° Se tributarán a las cenizas del Libertador los ho­
nores fúnebres que corresponden a un Capitán General de Ejército 
con mando.

«Al efecto, la guarnición de la Provincia y la Guardia Nacional 
de la ciudad capital concurrirán en la forma debida a este acto.

«Articulo 5.° El día que se exhumen y entreguen los restos del 
Libertador, los funcionarios públicos y los vecinos de Santa Marta 
vestirán luto.

«Articulo 6.° Al hacerse a la vela el buque que conduzca los 
restos del Libertador Bolívar, será saludado con 21 cañonazos.

«Artículo 7.° No siendo ya posible que se pongan de acuerdo 
los Gobiernos sobre el día preciso en que deba hacerse la exhuma­
ción y entrega de los restos del Libertador y que este día sea cono­
cido en toda la República, para que se hicieran las debidas demos­
traciones de aprecio a los servicios del caudillo de la Independen­
cia, encomiéndase a la ciudad de Santa Marta hacer estas demos­
traciones a nombre de la República, y las de sentimiento y duelo 
con que la Nueva Granada se desprende de los ilustres restos del 
Libertador.

«Dado en Bogotá, a 4 de agosto de 1842.
«P. A. HERRAN

«El Secretario del Interior y Relaciones Exteriores,«Mariano Ospina». (7)

Por orden del Gobierno granadino los más hábiles y finos eba­
nistas bogotanos construyeron una artística y lujosa urna destinada 
a recoger y guardar los restos del Libertador y Padre de la Patria, 
«fabricada de madera de rosa o palisandro, primorosamente embu-'

B. de H. y A.-2 
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tida con otras bellas maderas». Su forma era un cuadrilongo de base 
excavada, con una tapa de lados oblicuos que se adaptaban a la 
caja por medio de tornillos de plata. Todo presentaba una figura 
elegante en que se notaban las rectas y las curvas armoniosamente 
combinadas. Sus dimensiones eran: nueve palmos de largo, tres de 
ancho y tres dé alto. Sus adornos consistían en embutidos de oro, 
marfil y maderas preciosas ejecutados con el mayor gusto y primor. 
Las cuatro fases que formaban la tapa y las cuatro de la caja esta- 
ban todas adornadas en derredor con hermosas orlas de encina. En 
el plano superior de la tapa había varios adornos distribuidos de 
esta manera: en la cabecera se veía el retrato del Libertador embu­
tido en oro y marfil con el mote siguiente: «Nació en Caracas el 24 
de julio de 1783». En el medio, en un cuadrilátero de color claro em­
butido de finísimas flores, se leía en hermosos caracteres lo siguiente: 
La Nueva Granada entrega a Venezuela el precioso depósito de las 
cenizas del Libertador Simón Bolívar contenidas en esta caja. Año 
de 1842. Al pie se veían: un óvalo, el bastón y la espada del 
Libertador con este mote: «Me separé del mando cuando me 
persuadí que desconfiabais de mi desprendimiento». A los cua­
tro lados se veían los adornos siguientes: a la cabecera el nombre 
de Bolívar en medio de ramos de encina y de laurel, y debajo el es­
cudo de armas de Colombia. Al lado derecho, en la parte superior, 
que formaba la tapa, el escudo de armas de Bolivia, y en eí cuerpo 
de la caja, el de la Nueva Granada. Al lado izquierdo, dispuestos 
de la misma manera, los de Venezuela y el Perú. Ultimamente, a los 
pies un gran trofeo de armas coronado por un cóndor al acto de vo­
lar y el escudo de armas del Ecuador. Todo esto, como los demás 
adornos descritos, embutidos y ejecutados con maestría.

* * *
El Gobierno del Ecuador nombró una comisión para que lo re­

presentase en el acto solemne de la exhumación de los restos de 
Bolívar, formada por un hijo del Presidente Flores, por los señores 
Olmedo, Elizalde y Pedro Antonio Torres, mas, debido a circuns­
tancias completamente ajenas a los señores comisionados, no pu­
dieron éstos llegar oportunamente a Santa Marta, como se despren­
de de la siguiente comunicación que dirigió desde Bogotá el señor 
Torres al Ministro de Relaciones Exteriores, señor Aranda:
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«Bogotá, 26 de diciembre de 1842. 
«Al honorable señor Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela.

«Señor:

«La epidemia qae ha asolado a Guayaquil desorganizó de tal 
modo la marcha de la Comisión ecuatoriana que debía presenciar 
la exhumación de los restos del Libertador, que ni los señores Olme­
do y Elizalde pudieron éstos ponérse en camino, ni dirigirme yo a 
Panamá porque en aquél puerto hacían guardar cuarentena a los 
buques que iban de las costas del Sur: me fue necesario por este mo­
tivo desembarcar en la Buenaventura para hacer mi viaje por tie­
rra, y cuando llegué á Cali enfermó el hijo de Su Excelencia el Presi­
dente del Ecuador que venía conmigo, ocasionándome este acciden­
te algunos días de demora, después de los cuales continué rápida­
mente hasta Honda, en donde supe que la función había tenido lu­
gar el 20 de noviembre último. Siendo ya inútil seguir a Santa Mar­
ta, resolví venir a esta capital y dirigirá usted desde aquí el discur­
so que iba a pronunciar el hijo del ilustre General Flores y el 
que yo había preparado, según las órdenes de mi Gobierno, para 
que usted 6e digne presentarlos a Su Excelencia el Presidente de 
Venezuela como un testimonio de los sentimientos que animan al 
pueblo ecuatoriano y a su digno Presidente con respecto a la me­
moria del inmortal, pues si bien es verdad que la Comisión no pudo 
hallarse presente por los embarazos que se lo impidieron, al menos 
le es satisfactorio llenar del modo que le es posible el objeto para 
el cual se le nombró.

«Con sentimientos de perfecta consideración y respeto soy de 
Su Señoría atento y obediente servidor,

«Pedro Antonio Torres»

Varias, naciones europeas quisieron asociarse al homenaje que 
preparaban las Repúblicas que formaron la Gran Colombia y rendir 
así un tributo de admiración a la memoria y a los hechos del Liber­
tador, y tanto Francia como Inglaterra, Holanda y Dinamarca en­
viaron buques de la marina de guerra para que hicieran guardia de 
honor a las sagradas reliquias del más grande de ios americanos. 
El Cónsul General y Encargado de Negocios de Francia, C. David, 
dirigió al Gobierno venezolano la siguiente nota:
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«Caracas, 9 de mayo de 1842.

«Persuadido de lo agradable que será al Gobierno francés po­
derse asociar al de Venezuela para tributara la memoria justamente 
venerada del General Bolívar los honores decretados por el Con­
greso de esta República, el infrascrito Cónsul General y Encargado 
de Negocios de Francia experimenta una verdadera satisfacción al 
ofrecer al Poder Ejecutivo, por el órgano de usted, un buque de gue­
rra de su Nación que partirá para Santa Marta en el tiempo que le 
sea designado, con el objeto de traer a su bordo los restos mortales 
del Gran Ciudadano, cuyo patriotismo y genio vigorosamente apo­
yados por el insigne valor del General Páez y de sus intrépidos com­
pañeros de armas, conquistó y afianzó por siempre la independencia 
sud-americana.

«El infrascrito se lisonjea de que el Gobierno de Venezuela, sea 
cual fuere su contestación, verá en este ofrecimiento tan espontáneo 
de p irte del representante de la Francia una nueva demostración 
del aprecio y simpatía que profesa a esta nación amiga, en cuyo 
seno ha encontrado la más obsequiosa hospitalidad.

«Tiene el honor el infrascrito de reiterar al señor Ministro de 
Relaciones Exteriores las seguridades de su alta consideración.

«C. David.

-Al señor Francisco Aranda, Ministro de Re'aciones Exteriores».

Por su parte, el señor Cónsul General de Su Majestad Británica, 
General Daniel Florencio O’Leary, se dirigió al Ministro señor 
Aranda, en los siguientes términos:

-Caracas, agosto 10 de 1842.

«Instruido el Gobierno de S. M. B., que el Congreso de Venezue­
la ha decretado honores públicos a la memoria del General Simón 
Bolívar, y de que sus restos deben trasladarse de Santa Marta a 
Caracas, ha recibido orden el infrascrito del Conde Aberdeen, Se­
cretario Principal de S. M., en el Departamento de Relaciones Exte­
riores, de manifestar a S. E., el señor Aranda, Ministro de Relacio­
nes de la República de Venezuela, que será sumamente placentero 
al Gobierno de S. M. poder dar en la presente ocasión un testimo­
nio de la alta estimación que profesó la Gran Bretaña al General 
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Simón Bolívar, así como de las amistosas relaciones que ekisten 
entre aquel país y Venezuela.

«También ha recibido el infrascrito orden del Conde de Aber- 
deen para informar a) señor Aranda que uno de los buques de gue­
rra de S. M. acompañará al de Venezuela que se designe para tras­
ladar los restos del General Bolívar, y que a su Comandante sé le 
mandará aprovechar todas las oportunidades de honrar debidamente 
la memoria de tan distinguido caudillo.

«Es sobremanera grato al insfrascrito que su Gobierno le haya 
ordenado dirigir al señor Aranda una comunicación que está con­
vencido será tan satisfactoria al Presidente y pueblo de la Repúbli­
ca como honrosa a la memoria del Grande Hombre de cuyo naci­
miento tan justamente se enorgullece Venezuela.

«El infrascrito aprovecha esta oportunidad para reiterar al señor 
Aranda las seguridades de su profundo respeto y estimación.

«Daniel F. O'Leary 
«A S. E. el Ministro Aranda, etc., etc.».

El señor Van Lansberge, Cónsul General de los Países Bajos, 
dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela la si­
guiente nota:

«Caracas, 27 de octubre de 1842.
«Señor Ministro:
«Deseando S. E. el Gobernador de Curazao asociarse a las de­

mostraciones de admiración y respeto con que el Gobierno de la 
República y la Nación venezolana se preparan a honrar la memoria 
del Libertador, ha ordenado que un buque de guerra de la marina 
real venga a La Guaira con el fin de acompañar el de Venezuela 
destinado por el Poder Ejecutivo para recibir a su bordo los restos 
preciosos del ilustre Jefe, que contemplado como General, dio liber­
tad a cinco Naciones, y como hombre de Estado, supo siempre her­
manar los intereses de su patria con lo debido a las Naciones ex­
tranjeras.

«Es con una viva satisfacción, señor Ministro, que hago el actual 
ofrecimiento al Gobierno de la República, considerándome feliz de 
poder presentar una nueva prueba de los benévolos sentimientos 
que animan a los altos funcionarios a quienes S. M. ha confiado la 
administración de sus colonias en sus relaciones con Venezuela.
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«Esta comisión se ha confiado al señor Capitán de fragata Jóhr, 
Comandante del bergantín de S. M. La Venus, y cumplo con un 
deber de justicia al asegurar a V. E. que la orden de S. E. el Go­
bernador de Curazao no ha hecho sino manifestar con Mayor cla­
ridad los sentimientos de que están poseídos tanto el señor Jbhr 
como el Estado Mayor, Oficiales todos deseosos de rendir homenaje 
al Héroe de la América del Sud.

«Aprovecho esta oportunidad para repetir a V. E. las segurida­
des del profundo respeto y distinguida consideración con que tiene 
el honor el suscribirse de V. E. su más humilde servidor,

«El Cónsul de los Países Bajos,
«Van Lansberge 

«A S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores, Francisco Aranda».

El Gobierno venezolano supo apreciar en todo su valor la 
atención que prestó el Gobierno danés al asociarse a las demos­
traciones de reconocimiento y gratitud que harían las naciones li­
bertadas por el genio de Bolívar al exhumar los restos mortales del 
ilustre americano; dice así el oficio de S. É. el señor Will. Ackers:

-Caracas, diciembre 16 de 1842.
«Señor:

«Tuve la honra de comunicar a S. E. el Gobernador General de 
las Islas Danesas la ley y decretó dados sobre honores al Liberta­
dor Simón Bolívar, y de excitarle a cooperar con las demás Nacio­
nes extranjeras a solemnizar esta función nacional.

«Me apresuró a participar a US. que llegó ayer a La Guaira un 
bergantín de guerra danés con este objeto y que sus Oficiales ten­
drán el honor de presentarse en la función fúnebre conmigo.

«Me es altamente satisfactorio que haya estado a mi alcance ser 
instrumento de añadir esta muestra de respeto a los restos del Li­
bertador Simón Bolívar, con la presencia de un buque de guerra y 
de sus Oficiales.

«Aprovecho esta oportunidad para reiterar a US. las segurida­
des de mi distinguida consideración y respeto con que me suscribo 
muy atento y obediente servidor,

«Will. Ackers.
«Al Sr. Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores».
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El Gobierno de Venezuela había ordenado equipar conveniente­
mente la goleta nacional Constitución, que fue aderezada de una 
maneja espléndida, para recibir las venerandas cenizas del Padre 
de la Patria; y para dar a la ceremonia «un carácter augusto y reli­
gioso» designó Gran Capellán de la nave al Canónigo de Merced 
doctor José Antonio Pérez Velasco. Pero como se hubieran excusado 
los Comisionados nombrados por medio del Decreto del 12 de mayo, 
Generales Mariano Montilla, Francisco R., Toro, José Tadeo Mona- 
gas, Francisco Vicente Parejo, Ramón Ayala y Bartolomé Salom, el 
Gobierno procedió a hacer nuevos nombramientos y fueron desig­
nados para completar la Comisión, los Generales José María Carreño 
y Mariano Uztáriz, y como Gran Capellán el Prebendado doctor 
Manuel Cipriano Sánchez. Todos los miembros de la Comisión fue­
ron asimilados a Ministros Plenipotenciarios ante los Gobiernos 
americanos, y recibieron del Ministro de Estado en los Despachos 
de lo Interior y Justicia, Angel Quintero, las siguientes y especiales

«INSTRUCCIONES

a que deben arreglarse los señores Comisionados para presenciar en Santa Mar­
ta la exhumación de los rest >s del Libertador y conducirlos a esta capital.

Primera.

La goleta de guerra Constitución está destinada a la importante 
comisión de conducir los restos del Libertador, y recibirá a su bor­
do a los señores Comisionados por el Poder Ejecutivo para la exhu­
mación y traslación de dichos restos.

Segunda.

Los señores Comisionados serán considerados como Ministros 
Plenipotenciarios de la República, y el Jefe de Marina embarcado 
ejecutará cuanto ellos dispusieren.

Tercera.
Luégo que los Comisionados estén a bordo en el puerto de La 

Guaira se pondrá la goleta a la vela y hará viaje directamente al 
puerto de Santa Marta.

Cuarta.
Pasados los saludos al arribo a Santa Marta, los señores Comi­

sionados se dirigirán de ofkio a la autoridad superior de la Provin-
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cia informándola de su comisión y pidiendo el permiso necesario 
para llevarla a efecto.

Quinta.

Obtenido que sea este permiso se dirigirán a los señores Comi­
sionados de la Nueva Granada y del Ecuador para convenir y acor­
dar todo lo concerniente a la operación de exhumar los restos mor­
tajes del Libertador. Los señores Comisionados invitarán a los 
señores Comandantes de los buques de guerra asociados por si 
tuvieren a bien concurrir a la exhumación.

Sexta.

A la hora que se hubiere fijado, se presentarán en el lugar con­
venido los señores Comisionados de Venezuela, acompañados de 
los señores Comandantes de los buques de guerra asociados; se 
dirigirán al punto en donde está sepultado el Libertador; presen­
ciarán la apertura del sepulcro y de la caja en que están deposita­
dos sus restos mortales; extenderán una acta en que conste todo lo 
que se hiciere y el estado en que se hubiese hallado la sepultura, la 
caja y el cadáver, expresando, además, si por lo que resta hubieren 
reconocido ser real y positivamente el cadáver del Libertador; en 
seguida se le trasladará a la caja destinada por el Gobierno de la 
Nueva Granada, y se dirigirán con toda la solemnidad posible, y 
poniéndola en la lancha de la goleta, la conducirán a bordo y se de­
positarán en la capilla destinada a este efecto. Para transportarla caja 
desde el lugar donde se extrajere hasta la lancha que debe condu­
cirla a bordo, se destinarán ocho marineros y ocho soldados de 
infantería mandados por un Oficial, los cuales vendrán a tierra sin 
armas y con gasas negras al brazo izquierdo. En la marcha fúnebre 
desde el sepulcro hasta el embarcadero, los Comisionados llevarán 
unas gasas pendientes de la caja.

Séptima.

Si el Gobierno granadino hubiere designado alguna embarca­
ción para transportar los restos del Libertador desde el muelle hasta 
la goleta, y también hubiere dispuesto el modo de conducirlos des­
de el lugar de la sepultura hasta el embarcadero, los señores Co­
misionados aceptarán este obsequio y darán orden para que no vaya 
la lancha a tierra.
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Octava.
El Gran Capellán recibirá los restos a bordo de la goleta, de 

gran ceremonia, y la guarnición sobre las armas hará lós honores 
a la funerala que corresponden a un Capitán General.

Novena.
Depositados los restos del Libertador a bordo de la goleta, los 

señores Comisionados acto continuo dirigirán una nota de despedida 
al señor Gobernador de Santa Marta y a los señores Comisionados 
de la Nueva Granada y del Ecuador, en qtie expresarán el alto apre­
cio y profunda gratitud de Venezuela por las honras que acaban 
de tributar al Hijo clásico de Venezuela; y sin más retardo darán la 
vela para La Guaira, pasándose recado político a los buques asocia­
dos de que se va a dar a la vela.

Décima.

Si en Santa Marta se hubieren dispuesto funerales para después 
de exhumados los restos del Libertador, los señores Comisionados 
de Venezuela asistirán a ellos, y concluidos que sean, emprenderán 
la procesión como queda encargado en la sexta instrucción.

Décimaprimera.

El Gobierno encarga especialmente a los señores Comisionados 
que por una nota firmada por todos hagan al señor Joaquín Mier 
una manifestación de aprecio y reconocimiento por las muestras de 
inteiés, de respeto y reconocimiento que ha tributado a las cenizas 
del Héroe.

Décimasegunda.

Luégo que la goleta largue el ancla en La Guaira, los señores Co­
misionados se pondrán en comunicación con el Jefe Político para 
saber si está todo pronto para recibir los restos del Libertador, y 
en consecuencia, darán la orden de desembarcarlos al Jefe de la 
Marina, quien ejecutará del mismo modo que queda prevenido 
para llevarlos a bordo. Y puestos en tierra, los señores Comisio­
nados tomarán las gasas: los marineros y soldados de la goleta 
cargarán el féretro, que será precedido por el Gran Capellán: la 
guardia de honor marchará con armas a la funerala, y acompañados 
de todas las autoridades y vecinos en el orden que se hubiere de­
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terminado, tr> conducirán al templó, en donde será depositado hasta 
que se emprenda la marcha para esta capital, según las nuevas ins­
trucciones qué dichos señores Comisionados recibirán en La Guaira.

Décimatercera.

Finalmente, el Gobierno está cierto de que los señores Comisio­
nados llenarán este noble encargo con toda la dignidad que corres­
ponde a la solemnidad del objeto y al honor de Venezuela.

Caracas, octubre 25 de 1842.
• Quintero*

El 29 del mismo mes, el Despacho de Guerra y Marina daba 
instrucciones al Coronel Boguier, Comandante del Apostadero de 
Puerto Cabello, destinado como Jefe de la Marina a mandar la gole­
ta Constitución en la expedición a Santa Marta. El 8 de noviembre 
era el día designado para la salida del convoy; pero habiendo ocu­
rrido algunos inconvenientes que hicieron diferirla, el señor Presi­
dente de la República comisionó*  el 11 al señor Secretario de Gue­
rra para que pasase a La Guaira a celebrar la partida. Todo fue 
inmediatamente aparejado y el dia 13 se dio a la vela la expedición, 
compuesta de la corbeta francesa Circe, al mando del Comandante 
Ricard, a cuyo bordo iba la Comisión, compuesta definitivamente 
de los señores doctor José María Vargas, Presidente; General José 
María Carrefio y Mariano Uztáriz, y Prebendado Manuel Cipriano 
Sánchez, Gran Capellán; de La Constitución, a cuyo bordo estaba 
el Coronel Boguier, Comandante del convoy; y del bergantín Cara­
cas, donde se embarcaron los alumnos de la Escuela Militar, des­
tinados a hacer la guardia de honor a los restos del Héroe. El Ge­
neral Joaquín Posada Gutiérrez, Gobernador a la sazón de la Pro­
vincia de Santa Marta, admirador y subalterno de Bolívar, dice 
en sus Memorias Histórico-políticas: «Era Presidente de la Nueva 
Granada el General Herrán, leal, fiel y constante amigo de Bo­
lívar, y más que por esto, por el honor de la Nueva Granada, orde­
nó por un decreto la entrega de las preciosas reliquias, y me dio 
instrucciones1 para que el acto Se verificara con la majestad que 
correspondía a la República y a la memoria del hombre esclarecido 
a quien se honraba en él. Fuimos nombrados en comisión para reci­
bir a la de Venezuela y poner en sus manos los restos venerandos 
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que venía a reclamar, el Reverendo Obispo de Santa Marta, doctor 
Serrano, el señor Joaquín de Míer, el señor Juan de Francisco Mar­
tín, residente en Jamaica, el General Barriga, y yo, como Presidente 
de la Comisión. El señor De Francisco se excusó por enfermo, y el 
General Barriga, que salió de Cartagena en nuestra goleta de gue­
rra Tescua, no pudo llegar a tiempo, porque combatida la goleta 
por las brisas del nordeste, que en aquella costa soplan como hu­
racanes, perdió un mastelero de juanete (el que cayendo sobre cu­
bierta mató dos individuos de la banda de artillería de Cartagena, 
que iba en Ja goleta) y sufrió otras averías que la obligaron a arri­
bar a Sabanilla. Por esto no pudo el General Barriga llegar a tiem­
po, y faltó nuestro pabellón en el convoy que condujo la urna cine­
raria a Venezuela.

«La Comisión venezolana que debía recibir el féretro se com­
ponía del señor José Vargas, Presidente que fue de Venezuela; del 
General de División José María Carreño, aquel General que en un 
campo de batalla quedó como muerto, acribillado de heridas de 
sable y sin el brazo derecho; del señor Mariano Uztáriz y del Pre­
bendado doctor Manuel Cipriano Sánchez, Gran Capellán de la 
expedición. El General Flores nombró a un hijo suyo para que asis­
tiese en su nombre al acto solemne que se iba a ejecutar, pero el 
mal tiempo en la navegación le impidió llegar.

«El pueblo de Santa Marta todo se esmeró en asear la ciudad: 
las paredes d¿ las casas fueron blanqueadas; sus puertas, balcones y 
ventanas, pintados; la catedral aderezada con esmero en sus altares, 
efigies, frontales, colgaduras, velos, etc.: se construyó un catafalco 
sólido, si no suntuoso por dorados y adornos, sí elegante y propio 
del objeto a que se destinaba» (8).

El historiador Méndez dice: «Estando toda la ciudad de Santa 
Marta en expectativa, fondeó el 7 de noviembre el bergantín inglés 
de guerra Albatros, de 18 cañones, al mando del señor Capitán Yor- 
ke; el 10 entró el bergantín de guerra holandés Venus, de igual por­
te, mandado por el señor Comandante Johr; en la mañana del 16 
entraron el bergantín Caracas y la goleta de guerra venezolana de 
10 cañones Constitución, y pocas horas después entró la corbeta 
francesa Circe de 24 cañones. Cada uno de estos buques hizo a su 
entrada un saludo de 21 cañonazos a la ciudad, que contestó la 
batería de Santa Bárbara».
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«Un italiano, agrega el General Posada Gutiérrez, Capitán de 
navio al servicio de Venezuela, venía a bordo de la goleta Constitu­
ción, como Comandante en Jefe de la Expedición Marítima, y en ca­
lidad de tal se me dirigió de oficio, participándome que iba a poner 
el buque de luto, tirando un cañonazo cada quince minutos. Por el 
decreto del Gobierno la plaza debía hacer los honores de Capitán 
General con mando, y así no se podía tirar sino un cañonazo cada 
media hora. Los comisionados de Venezuela vinieron a bordo de la 
corbeta francesa.

«El señor Vargas me pasó inmediatamente un oficio acompaña­
do de otro del Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, en 
el que me participaba la venida de la Comisión y su objeto. El úl­
timo termina así: “El Gobierno de Venezuela espera que, estos tres 
distinguidos ciudadanos, que van investidos de un carácter público 
y encargados de tan interesante comisión, obtendrán de Vuestra Se­
ñoría la más favorable acogida, como agentes de una nación amiga, 
y les dispensará las atenciones acostumbradas en semejantes casos, 
por lo que merecerá Vuestra Señoría del pueblo y Gobierno de Ve­
nezuela la más sincera gratitud.

“Soy de Vuestra Señoría con toda consideración atento, seguro 
servidor,

"Francisco Aranda”*

La anterior nota fue acompañada de la siguiente comunicación 
que pasó la Comisión venezolana al señor Gobernador Posada 
Gutiérrez:

«Bahía de Santa Marta, 16 de noviembre de 1842.

«Los infrascritos Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para recibir los restos venerandos del Libertador Simón Bolívar y 
trasladarlos a su país natal y al sepulcro de sus progenitores, tie­
nen la honra de ofrecer sus respetos al Excelentísimo señor Gober­
nador de Santa Marta, de acompañarle la adjunta carta de recomen­
dación, y manifestarle que sólo esperan el permiso de Su Señoría 
para proceder a cumplir su comisión con arreglo a lo acordado por 
los Gobiernos de Venezuela y la Nueva Granada. Los Comisionados 
se harán un grato deber de visitar a Su Excelencia, tan luégo como 
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desembarquen, y entre tanto aprovechan esta ocasión para asegu­
rarle los sentimientos de la más alta consideración con que se sus­
criben de Su Excelencia, muy atentos servidores,

*José Vargas, José María Carreño, Mariano Uztáriz*.

«Yo —nos cuenta el General Posada Gutiérrez—, inmediatamen­
te mandé al Secretario de la Gobernación y al Capitán del puerto a 
felicitar a los señores Comisionados de Venezuela, y a llevarles mi 
respuesta oficial, que fue la siguiente:

“Santa Marta, 16 de noviembre de 1842.

“El Gobernador de Santa Marta tiene la honra de contestar la 
nota oficial de fecha de hoy de los Excelentísimos señores Comisio­
nados por el Gobierno de Venezuela para recibir los restos veneran­
dos del Libertador Simón Bolívar y conducirlos a su patria, ya que 
esa fue la última voluntad del grande hombre que llenó el mundo 
con su fama, y hace la gloria de Colombia.

“Sus Excelencias pueden desembarcar a la hora que gusten, 
pues tanto el Gobernador que suscribe, como los habitantes de San­
ta Marta, lo desean para manifestarles el aprecio debido a los repre­
sentantes del pueblo venezolano en esta ocasión augusta.

“El Secretario de la Gobernación y el Capitán del puerto pon­
drán en manos de Sus Excelencias esta comunicación, como encar­
gados por el que suscribe para este objeto y para hacerles presente 
a la vez los sentimientos de aprecio y consideración con que queda 
de Sus Excelencias muy atento, obediente servidor,

'Joaquín Posada Gutiérrez.

“A los Excelentísimos señores Comisionados por el Gobierno de Venezuela para 
recibir las cenizas del Libertador’*.

«Inmediatamente bajaron a tierra los señores Comisionados y 
pasaron a la Gobernación, donde yo los esperaba con el señor Joa­
quín de Mier, quien se encargó espontáneamente de atenderlos y 
obsequiarlos en su casa, lo que hizo noblemente.

«En lugar de infantería de marina, vino en la goleta venezolana 
una escolta de jóvenes del Colegio Militar de Caracas para hacer la 
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guardia en la cámara en que debía colocarse el féretro para su fú­
nebre viaje; ^ran estos jóvenes de las principales familias de patrio­
tas, hijos de antiguos servidores de la Independencia, y todos de 
educación y modales distinguidos.

«Al día siguiente fueron visitados los señores Comisionados de 
Venezuela por una diputación del Concejo Municipal, por el Co­
mandante de Armas de la Provincia, con todos los Jefes y Oficiales 
de artillería y del Batallón 9.°, por todas las autoridades políticas y 
judiciales y por los principales vecinos de la ciudad.

«Los samaríos todos se esmeraban en hacer grata su mansión 
en nuestra tierra no sólo a los señores Comisionados de Venezuela, 
sino a los Comandantes y Oficiales de los buques de guerra extran­
jeros, ya invitándolos a sus casas, unas veces los unos, otras los 
otros, ya acompañándolos a la hacienda de San Pedro, donde en el 
mismo lugar en que Bolívar exhaló el último suspiro, su busto co­
locado sobre una mesa cubierta con un paño negro inspiraba un 
sentimiento de respeto indecible» (9).

«En la misma tarde del 16, en que los señores General Posada, 
Presidente de la Comisión Granadina, y el Ilustrísimo Obispo doc­
tor Luis Serrano, miembro de ella, fueron a visitar a la Comisión 
venezolana, está aprovechó la ocasión para tener una conferencia 
preparatoria acerca del día en que podían celebrarse la exhumación 
y entrega de los restos del Libertador, y les manifestó sus deseos 
de acelerar este acto para poder cumplir con las órdenes de su Go­
bierno de llegar a La Guaira para el 14 de diciembre, a lo que con­
descendieron los señores Diputados granadinos pidiéndoles sólo 
tres días para hacer una demostración de obsequio a los señores 
Comisionados, a los Comandantes y Oficiales de los buques ex­
tranjeros que tan generosamente habían sido enviados por sus 
respectivas naciones a tomar parte en el homenaje común del fun­
dador de Colombia» (10).

En consecuencia, las fechas en que debían tener lugar la exhu­
mación, las exequias, y la conducción de la urna cineraria hasta el 
puerto, fueron acordadas oficialmente por medio de las siguientes 
comunicaciones:
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«Santa Marta, 17 de noviembre de 1842.

«Los infrascritos Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para recibir los restos venerables del Libertador Simón Bolívar y 
trasladarlos al país de su nacimiento y al sepulcro de sus progeni­
tores, conforme a su última voluntad, tienen la honra de presentar 
sus respetos a los señores Comisionados por el Gobierno de la 
Nueva Granada y manifestarles que desean que Sus Excelencias se 
dignen señalar el día y la hora en que deba llenarse el objeto de su 
comisión, así como el ceremonial con que haya de solemnizarse el 
acto. Entre tanto aprovechan esta oportunidad para asegurar a los 
señores Comisionados de la Nueva Granada los sentimientos de 
la mayor consideración con que se suscriben muy atentos servi­
dores,

«fosé Vargas, fosé María Carreño, Mariano Uztáriz.

«Excelentísimos señores Comisionados por el Gobierno de la Nueva Granada 
para la entrega de los venerables restos del Libertador*.

A la anterior comunicación contestó el General Posada Gutiérrez 
de la manera siguiente:

-.Santa Marta, 17 de noviembre de 1842.

«El infrascrito tiene el honor de contestar a los Excelentísimos 
señores Comisionados del Gobierno de Venezuela su apreciable co­
municación de hoy, y decirles que los Comisionados de la Nueva 
Granada han acordado que el día 20 del corriente, a las cinco de la 
tarde, tenga lugar exhumación de los restos venerables del Liber­
tador: el lunes siguiente a las nueve de la mañana, la misa pontifi­
cal y exequias, y en el mismo día, a las cuatro de la tarde, la con­
ducción de la urna cineraria al puerto donde debe ser entregada a 
SS. EE., conforme a lo dispuesto por el artículo 2.° del Decreto dado 
por el Poder Ejecutivo de la Nueva Granada en 4 de agosto último. 
También tiene la honra de decir que dirigirá a SS. EE. copia de la 
orden general y del bando que se publicará mañana, cuyas piezas 
constituyen el programa del ceremonial exterior que ha de observar­
se: el interior de la iglesia será el acostumbrado en tales actos, y 
SS. EE., tendrán allí asientos preferentes. El infrascrito aprovecha la 
oportunidad que se le ofrece para reiterar a los Excelentísimos se- 
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flores Comisionados de Venezuela ios sentimientos de respeto y 
consideración con que se repite de SS. EE., muy atento obediente 
servidor,

•Joaquín Posada Gutiérrez

</\ los Excelentísimos señores Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para recibir las cenizas del Libertador».

La parte pertinente de la orden general, y el bando que se pre­
gonó en Santa Marta, son del tenor siguiente:

«ORDEN GENERAL PARA EL DÍA 18 DE NOVIEMBRE DE 1842

«Que estando señalado el domingo 20 del corriente para la ex­
humación de los restos del Libertador Simón Bolívar, cuyo acto na­
cional debe celebrarse con toda la solemnidad posible, los Cuerpos 
de la guarnición vistan el uniforme de parada desde la mañana de 
dicho día, y lo mismo los señores Jefes y Oficiales.

«Que a las cinco de la tarde en punto, al levantar la losa del se­
pulcro, haga la batería de Santa Bárbara tres tiros de cañón conse­
cutivos: que en el momento, todas las tropas pongan armas a la fu­
nerala; y para este acto los señores Jefes y Oficiales desde las tres de 
la tarde vistan el luto que previene el reglamento de uniformes.

«Que una hora antes, una Compañía del 9.° Batallón con la ban­
dera de su Cuerpo marche a la puerta de la Catedral para permane­
cer allí de guardia.

«Que la batería de Santa Bárbara después dBlos tres primeros 
tiros de cañón continúe haciendo consecutivamente uno cada media 
hora hasta la de la retreta, y lo mismo al siguiente día desde el to­
que de diana.

«Que para la misa pontifical y honras que tendrán lugar a las 
nueve en punto de la mañana, se invite a los señores Jefes y Oficia­
les, y lo mismo para el acto de la exhumación el dia anterior.

«Que la Compañía de guardia haga tres descargas, una al co­
menzar la misa, otra a la elevación y otra en el último responso.

«Que al tiempo de salir la urna cineraria de la Catedral el lunes 
en la tarde, la batería de Santa Bárbara haga tres tiros de cañón 
consecutivos: otros tres al tiempo de presentarse a la vista de la Ba­
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tería; y un saludo de quince cañonazos al tiempo de colocarse en la 
falúa que deba conducirla a bordo.

«Que el lunes a las cuatro de la tarde forme el 9.° Batallón des­
de la puerta de la Catedral hasta la Plaza de Armas, y al pasar la 
urna cineraria se le hagan los honores señalados para los Capita­
nes Generales de Ejército con mando.

«Que la Compañía de guardia marche a la retaguardia de la 
urna cineraria, de las autoridades y comisionados, y que seguida­
mente vaya entrando el Batallón 9.° en su marcha.

«Que al llegar dicha Compañía de guardia a la orilla del puerto 
forme en batalla a la ala derecha de la comitiva, y haga una descar­
ga, a la qu/e seguirá el saludo de la batería de Santa Bárbara.

«Que inmediatamente que la Compañía haya hecho la última 
descarga, se incorpore al Batallón que habrá de formar en batalla a 
retaguardia de la comitiva, colocándose la bandera en el centro, y que 
hecho lo cual al separarse la falúa regrese a su cuartel.

«Que el martes por la mañana al hacerse a la vela el buque que 
conduce las reliquias del Libertador, la batería de Santa Bárbara las 
salude por última vez con veintiún cañonazos, y a cualquier hora 
que sea, tanto esta batería como la de la fortaleza del Morro izarán 
sus banderas a media asta hasta que se haya perdido de vista el 
buque, en cuyo acto cesará el luto.

«Que la Guardia Nacional auxiliar de infantería haga el servicio 
de la plaza desde hoy hasta el martes, y todas las guardias hagan 
a la urna cineraria los honores correspondientes a su paso.

«El Comandante General, Cantera— El Ayudante Secretario, Pontón.

«Es copia.
«El Secretario de la Gobernación, Robles.»

«BANDO

«Joaquín Posada Gutiérrez, Gobernador de la Provincia de Santa 
Marta, etc.

«A los habitantes de esta ciudad hago saber: que el domingo.20 
del corriente a las cinco de la tarde tendrá lugar el acto de la exhu­
mación de las cenizas del Libertador Simón Bolívar, el lunes siguien-

B. de H. y A—3 



974 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

tea las nueve de la mañana las honras que con tal objeto han de ce­
lebrarse en esta santa iglesia Catedral, y el mismo día a las cuatro 
de la tarde la traslación de estos restos venerandos a bordo del bu­
que que debe conducirlos a Venezuela. Por tanto, la Gobernación 
espera de los señores empleados públicos y de los ciudadanos de 
Santa Marta que corresponderán al alto honor que ha hecho a esta 
ciudad el Poder Ejecutivo en su Decreto de 4 de agosto último, en­
comendándole hacer en nombre de la República las demostraciones 
de sentimiento y duelo con que la Nueva Granada se desprende de 
las cenizas del Libertador, El luto que prescribe el citado Decreto 
se llevará desde las tres de la tarde del domingo próximo hasta la 
mañana del martes en que la batería de Santa Bárbara salude por 
última vez con 21 cañonazos las cenizas venerandas al tiempo que 
se dé a la vela la goleta de guerra venezolana Constitución que las 
conduce a su bordo. La Gobernación invita a los ciudadanos y se­
ñoras de ¡a ciudad a que concurran a solemnizar los actos de exhu­
mación y honras, y a los primeros a que le acompañen también a 
conducir los restos del Libertador al puerto, en donde ha de verifi­
carse su entrega a los señores Comisionados de Venezuela. Igual 
invitación hace a los señores extranjeros residentes en esta ciu­
dad. Todas las ventanas y balcones de la carrera desde la Catedral 
al puerto por la calle Grande, la del Seminario y Plaza de Armas, 
se enlutarán en la tarde del lunes para el momento en que pase la 
urna cineraria y la comitiva que la acompaña.

«Publíquese por bando en el día de hoy, comuniqúese a las ofi­
cinas públicas y fíjese en los lugares acostumbrados.

«Dado en Santa Marta, a 18 de noviembre de 1842.«Joaquín Posada Gutiérrez
«El Secretario, Francisco Robles*

Por su parte, los señores Comisionados del Gobierno de Vene­
zuela invitaron a los Comandantes de las naves de guerra de las 
naciones extranjeras que tuvieron la galantería de asociarse al ho­
menaje que se rendía a las cenizas del Fundador de Colombia, por 
medio de la siguiente comunicación:
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«Estando de acuerdo los Comisionados de los Estados que antes 
formaban la República de Colombia, en que se haga la. exhumación 
de los restos venerables del Libertador Simón Bolívar y su traslación 
al buque venezolano para ser conducidos a su país nativo, la pri­
mera el domingo 20 del corriente a las cinco de la tarde, y la segun­
da el 21 siguiente a las cuatro también de la tarde: los Diputados 
venezolanos tienen el honor, en cumplimiento del mandato especial 
de su Gobierno, en completa armonía con sus personales senti­
mientos, de invitar al señor Capitán Ricard, Comandante de la cor­
beta de S. M. el Rey de los franceses, la Circe (al señor Capitán 
Yorke, Comandante del bergantín de S. M. B. Albatros, y al señor 
Capitán Jóhr, Comandante del bergantín de S. M. el Rey de Holan­
da Venus), a que honre con su asistencia esta fúnebre y patriótica 
ceremonia. La generosidad magnánima del Gobierno francés (inglés, 
holandés), de enviar un buque de su armada para concurrir al 
homenaje tributado por Venezuela al ilustre Héroe sudamericano, 
blasón de su patria, les inspira la confianza de que esta invitación 
será aceptada aumentando de este modo los títulos de reconocimien­
to y consideración por parte de su Gobierno al de S. M. el Rey de 
los franceses (S. M. Británica, S. M. el Rey de Holanda). Los infras­
critos piden al señor Comandante Ricard (señor Comandante Yorke, 
señor Comandante Jóhr) acepte la seguridad de sus sentimientos de 
la mayor consideración.

«José Vargas—José María Carreño—Mariano Uztáriz*

«El día 19 —cuenta el General Posada Gutiérrez—, en el mag­
nífico edificio de Santa Marta, llamado El Seminario, y en su mayor 
sala, di yo a la Comisión venezolana un banquete de sesenta cubier­
tos, si no tan suntuoso como pudiera haber sido en otra parte, sí 
tan abundante y decente como era posible en una pequeña ciudad 
y en tan corto tiempo como tuve para prepararlo. El Gobierno me 
autorizó para hacer este gasto por cuenta del Tesoro Público.

«Durante la comida, una orquesta tocó hasta las diez de la no­
che, hora en que nos levantamos. El edificio se iluminó desde las 
siete de la noche y el público fue admitido a pasear por los patios 
y galerías o corredores (I l).

«El día 20 —continúa diciendo el General Posada Gutiérrez,— 
a las cuatro de la tarde, las campanas de la ciudad empezaron a 
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doblar, que fue la señal convenida para indicar que la ceremonia 
iba a empezar. Los Comisionados, el Concejo Municipal, los Co­
mandantes y Oficiales de los buques de guerra, todas las autori­
dades políticas y judiciales, los empleados públicos y civiíes, el 
Comandante de Armas con los Jefes y Oficiales del Batallón 9.o de 
linea, los ciudadanos notables, las señoras, todos de luto, llena­
ron las naves de la Catedral.

«El doctor Próspero Révérend, médico de cabecera de Bolívar y 
que hizo la autopsia del cadáver, y el señor Manuel Ujueta, que en 
su calidad de Jefe Político en aquel tiempo la presenció, concurrie­
ron llamados por mí para verificar su identidad (12).

«A eso de las cuatro de la tarde —cuenta el médico doctor Ré­
vérend—, con el objeto de presenciar el acto de la exhumación de 
los venerandos restos del Libertador, se hallaban reunidos en la 
iglesia Catedral el General Joaquín Posada Gutiérrez, Gobernador 
de Santa Marta, Presidente de la Comisión nombrada por la Nueva 
Granada para la entrega de los restos; el Ilustrísimo señor Obispo 
de la Diócesis, doctor Luis José Serrano, miembro de la Comisión; 
el señor J. de Mier, miembro también de la Comisión^ actualmente 
dueño de la quinta de San Pedro Alejandrino, llevando en el ojal 
de la casaca un busto del Libertador; el doctor José María Vargas, 
Presidente de la Comisión nombrada por el Gobierno de Venezuela, 
albacea testamentario de Bolívar, ex-Presidente de la República de 
Venezuela; el General José María Carreño, miembro también de la 
Comisión por Venezuela, ilustre soldado de la Independencia, con 
un brazo menos que perdió en una batalla, y condecorado con sus 
cruces, teniendo puestas las charreteras y banda que fueron de Bo­
lívar; el señor Mariano Uztáriz, hijo del ilustre Francisco Uztáriz, 
mártir de lá Independencia; el Prebendado señor Manuel Cipriano 
Sánchez, Gran Capellán de la Comisión; los señores Pablo S. Cle­
mente y Simón Camacho, deudos del Libertador; el señor Teniente 
Coronel José M. Contreras; el Comandante de la Constitución, señor 
Sebastián Boguier, Comandante del Apostadero de Puerto Cabello, 
Jefe Marítimo de la expedición; los Comandantes de los buques de 
guerra extranjeros que convoyaron a la Constitución, a saber: Mr. 
Jule Ricard, Comandante de la fragata Circe; Mr. J. A. Jóhr, Coman­
dante del bergantín Venus; Mr, Reynol Yorke, Comandante del bergan­
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tín Albatros, colocados por el orden de su precedencia militar. To­
dos estos señores ocupaban el ala derecha de la nave central, en 
el orden djspuesto por el programa de la función mortuoria, que 
dio el Gobernador.

«En el ala izquierda de la nave estaba el ilustre Concejo Muni­
cipal, el Estado Mayor del Batallón 9.° acantonado en la plaza, el 
Cónsul de los Estados Unidos, señor Robertson; el Vicecónsul de 
Francia, señor A. P. Révérend; el Vicecónsul de S. M. Británica, 
señor José Ayton, y gran número de particulares.

«En la nave derecha se ve el altar de Can José, y a sus pies la 
bóveda de la familia Díaz Granados, en que se sepultó primera­
mente el cadáver de Bolívar, que debía permanecer allí hasta que 
circunstancias más favorables permitieran que se le diera una se­
pultura más monumental y correspondiente a la nombradía del .Li­
bertador. Parece que un terremoto que desoló a Santa Marta en 
1834 arruinó la susodicha bóveda. Debajo de la media naranja de 
la Catedral se sepultar n de nuevo los despojos mortales del Li­
bertador, y para señalar mejor este lugar, se puso una lápida o losa 
de mármol, que encargó a los Estados Unidos el Capitán Joaquín 
A. Márquez.

«Al tiempo de levantar la losa de mármol que cubría la bóveda 
del sepulcro, tres tiros de cañón lo indicaron a la ciudad y a los 
buques de la bahía, y en el coro, acompañados del órgano y de una 
música escogida, se entonaron los cantos fúnebres en tales casos 
acostumbrados. Al descubrirse la caja de madera que encerraba 
otra de plomo, se excitó en la numerosa concurrencia un vivísimo 
interés. La caja de madera estaba hecha pedazos, la de plomo se 
sacó entera, se destapó, y entonces a porfía todos los extranjeros, 
los militares granadinos, los funcionarios públicos y, en una pa­
labra, la concurrencia entera, hasta las señoras, quisieron ver los 
restos descubiertos, y pedían y se les daba parte de los fragmentos 
de la caja de plomo, que fue menester recortar para que cupiera en 
la magnifica de madera incrustada de labores de laurel que mandó 
el Gobierno con este objeto. Desde aquel momento la batería de 
Santa Bárbara empezó a hacer un tiro de cañón cada media hora, 
hasta la de la retreta, y los buques de guerra uno cada cuarto de hora 
hasta que el sol se puso. Lo mismo se hizo al día siguiente. Una



978 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Compañía del Batallón 9.° entró en el acto de guardia, aunque estaba 
allí la escolta, sin armas, de los alumnos del Colegio Militar de Ca­
racas, porque Bolívar nos pertenecía hasta que fuera entregado a 
la Comisión venezolana.

«Procedióse en seguida al reconocimiento de los restos, que dio 
este resultado: el cráneo aserrado horizontalmente, y las costillas 
por ambos lados cortadas oblicuamente como para examinar el 
pecho; los huesos de las piernas y pies estaban cubiertos con botas 
de campaña: la derecha todavía entera, la izquierda despedazada; a 
los lados de los huesos de los muslos, pedazos de galón de oro 
deteriorado y listas de color verde, como metal oxidado, fueron los 
únicos fragmentos de su vestido que se encontraron; todo lo demás 
se había pulverizado. En aquel momento, reinando un profundo si­
lencio, pregunté al doctor Révérend y al señor Ujueta lo condecente a 
probar la identidad de los restos del cadáver que tenían presente, 
con el del General Bolívar, y ambos contestaron afirmativamente. 
Comprobada la identidad, mientras se preparaba la caja para poner­
lo en el catafalco que hice construir al efecto, el Reverendo Obispo 
se retiró al coro, y de allí salió con capa magna y mitra, acompa­
ñado de todo el clero, de sobrepelliz y estola, y al tiempo que los 
Oficiales del Batallón 9.° levantaron el féretro para ponerlo en el 
catafalco, entonó los cantos fúnebres que la Iglesia acostumbra, 
acompañados del órgano y de una música de capilla escogida, 
conmoviendo a la concurrencia toda, tanto católicos como pro­
testantes y hebreos que había en la iglesia, quienes /nanifesta- 
ron en su semblante y respetuosa actitud, principalmente cuando el 
Prelado, rociando el esqueleto con agua bendita, cantó el último 
responso> (13).

Acto seguido se levantó y firmó la siguiente

*Acta de exhumación de los restos del Libertador.

«En la ciudad de Santa Marta a veinte de noviembre de mil 
ochocientos cuarenta y dos, hallándose presentes los señores Go­
bernador de la Provincia Joaquín Posada Gutiérrez, Presidente de 
la Comisión nombrada por la Nueva Granada para Ja entiega de 
las cenizas del Libertador, Ilustrísimo señor Obispo de ia Diócesis 
doctor Luis José Serrano, Joaquín Mier y Benítez, que Son los otros 
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Comisionados granadinos, y los señores Comisionados de Vene­
zuela doctor José Vargas, General José María Carreño y Mariano 
Uztáriz y Prebendado señor Manuel Cipriano Sánchez, que funcio­
na de Gran Capellán en esta Comisión; los señores Jefes Políticos, 
Juez Letrado de Hacienda, y miembros del Concejo Municipal; los 
señores Cónsules extranjeros, inglés, francés y norteamericano; el 
señor Comandante y Oficialidad de la goleta venezolana de guerra 
Constitución; los señores Comandantes y Oficiales de los tres bu­
ques de guerra extranjeros, francés, inglés y holandés; los señores 
Comandante de este Departamento, Mayor de plaza, Estado Mayor y 
demás Oficiales de la guarnición; todas las autoridades, empleados 
públicos y demás vecinos y señoras de la ciudad, el Gobernador 
declaró en alta voz que cumpliendo con el decreto del Gobierno Su­
premo de la Nueva Granada, fecha 4 de agosto último, se procedía 
a la exhumación de los restos del Libertador Simón Bolívar; y de 
acuerdo con los señores Comisionados de Venezuela se levantó una 
losa de mármol que cubría una bóveda situada en la parte superior 
de la nave mayor cerca de las gradas del presbiterio, y en cuyo fon­
do se halló una caja forrada en hoja de plomo; y extraída que fue 
y abierta se hallaron los restos de un cadáver que por todas las se­
ñales siguientes era el mismo idéntico del General Bolívar.

«El cráneo estaba aserrado horizontalmente y las costillas por 
ambos lados cortadas con oblicuidad como para examinar el pecho; 
los huesos de las piernas y pies estaban cubiertos con botas de 
campaña, la derecha todavía entera, la izquierda despedazada y sólo 
conservada en su parte inferior; pedazos de galón decaído se halla­
ban a los lados de los muslos, y listas de color verde de cobre oxi­
dado formaban líneas paralelas a estos huesos; los señores doctor 
Alejandro Próspero Révérend y Manuel Ujueta, que asistieron am­
bos tanto a la preparación del cadáver después de la muerte como 
a su traslación de la bóveda de los señores Granados, situada en la 
parte superior de la nave derecha, delante del altar de San José, a 
la que actualmente ocupa, el primero como médico que preparó el 
cadáver, el segundo como una de las personas que asistieron a esta 
preparación y a su sepultura, preguntados por el señor Gobernador 
acerca de la identidad de los restos del cadáver que tenían presente 
con el del General Bolívar, contestaron que era el mismo idéntico.
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Por último, a todas estas pruebas de identidad se agrega la de que 
en estos años anteriores ningún cadáver ha sido ni podido ser ente­
rrado en una u otra bóveda.

«Verificada esta identidad, el señor Gobernador y demás Comi­
sionados mandaron que separando la tapa y lados de madera de 
la caja y recortando una pequeña parte de los extremos del fondo, 
se cubriesen, tanto éste como los restos del cadáver sin sufrir alte­
ración alguna, con los lados de la caja externa de plomo; y en esta 
forma se depositaron en la urna enviada por el Gobierno de la Nue­
va Granada, que cubierta con su tapa fue colocada en el catafalco, 
donde debe permanecer toda esta noche y día de mañana en que-se 
celebrarán las funciones fúnebres previas a la entrega, que tendrá 
lugar a las seis de la tarde del mismo día de mañana.

«Con lo cual se concluyó el acto de la exhumación, que firman 
por duplicado los señores Gobernador y Comisionados de la Nue­
va Granada y Venezuela, junto con los señores doctor Révérend y 
Manuel Ujueta que asistieron a él, por ante mí el Secretario, que 
certifico.Joaquín Posada Gutiérrez — Luis José, Obispo de Santa 
Marta—Joaquín de Mier—José Vargas—José María Carreño— Ma­
riano Uztáriz—A. P. Révérend—Manuel Ujueta— El Secretario de 
la Gobernación, Francisco Robles».

Ese mismo día, concluida la fúnebre función, la Comisión gra­
nadina pidió a la venezolana que la pequeña urna que contenía el 
corazón y demás entrañas del Libertador se dejara en la bóveda en 
donde estaba, para que la Nueva Granada conservara algo de sus 
restos venerables. La Comisión de Venezuela accedió a esta solici­
tud, a pesar de no estar autorizada por su Gobierno para ello, dan­
do la más alta prueba de deferencia y de confraternidad. Las notas 
cruzadas con tal motivo son las siguientes:

-Santa Marta, noviembre 20 de 1842.

«El infrascrito tiene el honor de dirigirse a los Exmos. Señores 
Comisionados de Venezuela para decir a S.S. E.E., que la Comisión 
granadina que preside ha acordado pedir que se deje la pequeña 
urna que contenía el corazón del Libertador, pues desean que la 
Nueva Granada conserve algo de tan preciosos restos, y si su peti­
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ción es asequible harán que dicha urna quede colocada en el mismo 
sepulcro que la contenía.

«El infrascrito reitera a los Exmos. Señores Comisionados de 
Venezuela los sentimientos de respeto y consideración con que se 
suscribe de S.S. E.E., muy obediente servidor,

«JOAQUÍN POSADA GUTIÉRREZ

«Excelentísimos Señores Comisionados de Venezuela.*

-Santa Marta, noviembre 20 de 1842.

«Los infrascritos Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para recibir y trasladar ios restos del Libertador, se han impuesto 
del contenido de la nota de V. E., con fecha de hoy, pidiendo a nom­
bre de la Comisión granadina que preside, la urna pequeña que 
contiene el corazón y demás entrañas del Libertador; y han acorda­
do con la mayor satisfacción concederla desde luego, con la entera 
confianza de que su Gobierno no sólo aprobará sino aplaudirá 
esta medida.

«Ellos repiten a V. E. la expresión de sus sentimientos de con­
sideración y aprecio con que son de V. E., muy atentos servidores,

«José Vargas, José María Carreño, Mariano Uztáriz*.  (13).

«Abierta la urna —dice el General Posada Gutiérrez— sólo con­
tenía tierra, esa tierra o polvo en que todos nos hemos de convertir. 
En la Catedral de Santa Marta quedó, y allí debe quedar: Santa 
Marta merece conservarlas»; *sin  embargo, no la conserva, dice 
Wills Pradilla. El Congreso granadino de 1843 dispuso que se eri­
giera un monumento en Bogotá, donde fuera depositada la urna, 
que nunca se trajo y cuyo término se ignora. Vive en cambio en el 
corazón de Colombia su memoria, mientras más lejana más pura: 
“que al ir la vida hacia la muerte, como al perderse el mar junto al 
cielo, todo es cielo.”

«Colocado ya el féretro en el catafalco —continúa el General Po­
sada Gutiérrez— la Compañía de guardia hizo una descarga cerra­
da, y ocho centinelas con armas a la funerala le rodearon. La igle­
sia, espléndidamente iluminada, fue visitada hasta las diez de la 
noche por toda la población, no sólo de Santa Marta, sino de los 
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lugares y caseríos, y hasta de Barranquilla vinieron algunas perso­
nas a solemnizar con su asistencia la augusta función.

«Al siguiente día se celebraron las exequias con misa pontifi­
cal, a las que concurrimos todos los que asistimos a la exhumación 
y cuanto había de respetable en Santa Marta.» (14).

El sacerdote momposino José María Noriega, y no el Provisor 
de la Diócesis, José M. Amaya, como dice el doctor Révérend, pro­
nunció la siguiente oración fúnebre:

«Murió dejando ejemplos de su virtud y valor, 
no sólo a la juventud sino también a toda la 
Nación.

(Lib. II de los Macabeos. Cap. VI).

«¿Qué es, señores, lo que venimos a hacer nosotros hoy en este 
augusto y santo templo del gran Dios de las Misericordias? ¿Veni­
mos a llorar inútilmente, en un lugar en donde solamente se deben 
derramar lágrimas de penitencia? ¿Venimos aquí a ponderar los tra­
bajos heroicos y las sonadas victorias del gran guerrero que hoy 
llama vuestra atención? Solamente a les santos vencedores del pe­
cado nos permite la religión tributar semejantes honores, cantando 
sus virtudes hasta el pie del trono de Dios, y honrando sus sepul­
cros; porque ellos reinan con El, participando de su misma gloria. 
Mas, si alguna vez, por una costumbre introducida desde los pri­
meros tiempos de la Iglesia, nos atrevemos a interrumpir los santos 
misterios con el elogio de las acciones de los Héroes del siglo, no 
lo hacemos con la soberbia del fariseo que ponderaba a Dios la 
justicia de sus obras: non injustificationibus nostris. Ah!, cuántas co­
sas se presentan en este momento a nuestra imaginación! ¡Qué ma­
ravillas de valor, de constancia y de justicia, según los hombres 
(aunque para con Dios todo esto es nada) vamos a descubrir en el 
Excmo. y muy poderoso señor Simón Bolívar, Libertador de la Amé­
rica del Sur y Fundador de cinco Repúblicas. Nosotros, señores, que 
recibimos todo el fruto de sus grandes acciones, debemos hallar en 
ellas motivos de agradecimiento, y ellas deben por consiguiente 
movernos a ofrecerle este corto tributo. Si, venimos a rendirle el 
homenaje de estas tristes y piadosas obligaciones a su memoria; la 
religión las consagra; la piedad las justifica; y el dolor general las 
pide. Pero al mismo tiempo que os recuerdo su imagen y sus virtu­
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des, temo abrir la llaga que aún no estiba cicatrizada, y que.reno­
vando el luto empiecen a correr de nuevo las públicas lágrimas. 
Entre tanto, pesemos en la balanza de la equidad y de la justicia 
los grandes servicios prestados por el Libertador a la independen­
cia de la América, y-muy particularmente a la de la Nueva Granada, 
para que le ofrezcamos este tributo de estimación y aprecio debidos 
a su memoiia.

«El celo de la honra y de los derechos de su Patria fueron los 
motivos que sostuvieron el valor de Eleázaro, y estos mismos fue­
ron también los que animaron al distinguido Caudillo de que nos 
ocupamos, a prestar a su nación el servicio que la debía. ¡Cuánta 
honra sobre la cabeza de un hombre solo! ¡Pero cuántas y cuán 
grandes obligaciones estaban vinculadas en tánta honra! El desem­
peño de ellas fue el único cuidado de su vida.... Así, ha dejado ejem­
plos de su virtud y valor, no sólo a la juventud sino también a toda 
la nación. Et iste quidem vita decessit non solum juvenibus sed et 
universae genti exemplum virtutis et fortitudinis derelinquens. Nueva 
Granada, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, vosotras que estáis re­
cogiendo el fruto de sus trabajos y de su amor, ¿podéis menos de 
tributarle estos testimonios de heroísmo y elevadas prendas que 
forman un hombre grande? Aun sus mismos enemigos se los conce­
den públicamente.

«Permitidme, señores, si es que os parece que dudo del público 
agradecimiento debido a sus virtudes y a sus eminentes servicios. 
A él.... Si, a vos es a quien debo yo pedir perdón de lo poco que re­
paro en el disgusto que siempre os ocasionaron las alabanzas, pues 
cuanto más las merecíais, más cuidado tuvisteis de huir de ellas. 
Bastante tiempo disfrutasteis el placer de vuestra modestia; dejad­
nos ahora romper el forzado silencio que nos imponía vuestra aus­
teridad. Vuestra fama ya no es vuestra; es la sola y la única vida 
que todavía os queda entre nosotros. Esta subsiste bajo la jurisdic­
ción de la Historia, y así, debe ejercer su imperio sobre vuestro 
nombre para conservarlo a los siglos venideros; y aun con mayor 
autoridad que la que tendrá la muerte sobre vuestras cenizas para 
destruirlas. Tenemos necesidad de vuestro nombre para hacer a 
nuestros descendientes la apología de nuestro siglo; a ¡o menos, 
dudarán de sus excesos y de sus desórdenes, cuando sepan que 
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produjo en vuestra persona lo mismo que admiran los americanos 
del Norte en sus Wáshingtons y Franklins.

«Pues ya es tiempo de que empecemos. ¡Qué valor!, ¡qué pruden­
cia!, ¡qué celo!, ¡qué constancia! Aquí me es preciso hacer memoria 
de su origen, no por el motivo de vanidad, sino porque casi siem­
pre el orden del nacimiento da el primer movimiento a las costum­
bres. En los anos de 1783, cuando Carlos 111, Rey de Espafia, firma­
ba aquel tratado que quitó para siempre a la Inglaterra sus 
Colonias de Norte América, la Providencia disponía que naciese al 
mismo tiempo en la ciudad de Caracas el que algún día le arreba­
taría las suyas en la América del Sur. Simón José Antonio de la 
Santísima Trinidad, fueron los nombres tutelares con que sus vir­
tuosos padres don Juan Vicente Bolívar y doña María Concepción 
Palacios y Sojo lo numeraron en el escalafón de los verdaderos 
creyentes, y el 30 de julio en que fue bañado con el agua santa del 
bautismo; ¡pero oh! profundidad de los juicios y designios de Dios! 
El joven Bolívar, que acababa de perder a sus padres en la tierna 
edad de quince años, heredero de grandes posesiones y riquezas, 
fue enviado por su tutor a la Península para que allí se completase 
la obra de su educación. La utilidad que sacó de vivir en la Corte 
de Madrid en el destino de Guardia de Coips de Su Majestad, fue 
la de instruirse en el arte de vencer; y, como otro nuevo Moisés, a 
quien Dios preparaba para libertar a su pueblo, estudió en Egipto 
los secretos de su ciencia.

«Los hombres grandes que se deben distinguir entre los demás, 
se conocen por sus sentimientos antes que por sus acciones. Desde 
el principio parece que indican el lugar que han de ocupar algún 
día por medio de felices presagios. Emprenden vastos proyectos y 
se ensayan en aquella carrera a la que los llama la voz del Cielo. 
Para distinguir los nobles sentimientos de nuestro joven, no es ne­
cesario valerse de otros rasgos que los que él mismo nos ha dejado 
trazados; ellos nos le pintan como un héroe que ha de llenar con su 
gloria todas las partes habitables de la tierra: Terra illuminata est a 
gloria ejus. Describamos, si es que se puede, un. plan fiel de sus 
singulares empresas. Estas fueron precedidas de unos deseos gene­
rosos, acompañadas de trabajos admirables y coronadas con suce­
sos únicos. Para un campo tan dilatado serían necesarios muchos 
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cultivadores; pero a nuestro héroe no le bastaba. El proyecto que 
había concebido su laudable ambición se extendía a dar libertad a 
su Patria y a toda la América entera si le fuese posible.

«Hubiera deseado que todo el universo estuviese libre de cade­
nas y que.fuese fruto de su valor esta feliz mudanza.

«Cuando vuelve segunda vez a Europa, después de haber visita­
do la Francia, la Italia y otras regiones que le llamaban su aten­
ción, regresó a Caracas por los Estados Unidos del Norte; esto, 
antes de la revolución, pero trayéndola en el pecho, en la cabeza, 
en el alma. Uno de los principales encuentros que felizmente tuvo 
en este viaje fue el del sab’o Barón de Humboldt, que pocos años 
antes había recorrido estos países, y preguntándole qué le parecía 
su proyecto de emancipación, le respondió aquel ilustre viajero: 
“Yo creo que el país de usted está maduro, mas no veo en él al 
hombre que pueda realizarlo.” Y lo tenía delante; pero ni el mismo 
Bolívar se reconocía.

«Nombrado en comisión por la Junta Gubernativ i de Caracas 
cerca del Gobierno de Saint James, para solicitar la protección que 
había ofrecido a los habitantes de la Costa Firme, nuestro Enviado 
creyó no deber volver vacío, sino trayéndose consigo al famoso Ge­
neral caraqueño Miranda, que tánto se había desvelado por la eman­
cipación de su tierra natal.

«Bolívar cooperó en su clase de Coronel del Batallón de Aragua 
en la campaña de Valencia, hasta que rendida lo envió el General 
Jefe Miranda con el parte que dio al Ejecutivo. Glorioso ensayo en 
que acreditó el futuro Libertador su ardiente celo por la salud de 
la Patria, su respeto al Gobierno y su ilimitada subordinación al 
Jefe que lo mandaba. Mas Miranda, prevenido contra Bolívar por la 
sublimidad de su talento militar, en que conoció le excedía, en lugar 
de destinarlo con utilidad a la campaña, lo manda a servir a la Co­
mandancia de Puerto Cabello, y allí experimenta la primera des­
gracia de su carrera militar. Yo omito, señores, los pormenores de 
aquella época fatal, y sólo me limitaré a deciros que, destruida la 
República de Venezuela y entregada esta Provincia a Monteverde 
por virtud de la capitulación de Miranda, tocó a Bolívar la suerte 
de los vencidos, y habría sido de peor condición si la Providencia, 
que lo destinaba para grandes cosas, no le hubiera salvado con una 
particular protección.
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«El sé tiansporta para Curazao dejando a su Patria en cade­
nas. ¡Oh tristes objetos! ¡Con qué viveza heristeis sus ojos! ¡Vos­
otros enternecisteis su corazón y le hicisteis derramar abundantes 
lágrimas! Cuando me represento a este joven concibiendo el pro­
yecto de libertar a sus hermanos, sin más auxilio que el de un 
pasaporte que se le concedió por gracia; cuando le veo arribar a 
Cartagena y tratar de realizarlo sin más fondo que su espada, y en 
clase de simple aventurero, a tiempo que aquella misma Provincia, 
a excepción de su capital y la ciudad de Mompox, estaba ya bajo 
la dominación de las armas del Rey de España, mi imaginación se 
confunde con la grandeza del objeto, con la felicidad de la ejecu­
ción y con mil accidentes gloriosos que le pondrán al lado de aque­
llos grandes hombres que se han inmortalizado en la Historia.

«Acordaos de sus primeras campañas: en ellas aparecía en lo 
más activo y fogoso de su juventud con una movilidad y vigf>r ex­
traordinarios. Miradle en la villa de Tenerife forzando su Fueite y 
arrostrando todos los peligros, y los resultados de la envidia y 
emulación de Labatut, manifestándose por la primera vez a los ene­
migos y a nuestras tropas como un valiente Mitridates, siempre dis­
puesto a sacrificarse por la Patria....

«Miradle en Quamal, Banco, Chiriguaná, Puerto de Ocaña, don­
de en menos tiempo del preciso para marchar un posta, destruye 
las fortalezas enemigas y hace huir despavoridos a cuantos osaran 
ocupar aquellos puntos. ¡Soldados veteranos de Mompox, vosutros 
fuisteis sus compañeros de armas y le ayudasteis a recoger los lau­
reles segados con abundancia en estas acciones memorables, que 
antes habían costado sangre y mil sacrificios sin suceso alguno!

«¿Le conocéis, señores? Pues estas proezas no son todavía más 
que los primeros ensayos de su valor. Va creciendo este nuevo Da­
vid, manifestándose cada día superior a su misma actividad. David 
proficiaseus et semper se ipso robustior, Me parece que no os ha­
béis olvidado; porque aún está reciente la memoria de estas empre­
sas en que se mostró tan grande. Ellas fueron entonces muy glorio­
sas para el Estado de Cartagena; para la historia de la República, 
y particularmente de mucho honor para ios valerosos soldados y 
oficiales que tan distinguidamente participaron de las glorias y de 
ios peligios, peligros y glorias que no se pueden haber borrado de 
nuestra memoria, pues nunca se borrarán de nuestros anales.
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«Confieso que aquí me rindo al peso y gravedad de mi asunto. 
Aquel gran número de hazañas de que debo hablaros me embaraza 
y abruma. Yo no puedo hacer la descripción de todas, y sin em­
bargo no quiero omitir alguna. ¿Que no tenga yo el secreto de refe­
rir aquí aquel plan grandioso y admirable que formó en Ocaña 
para la reconquista de su país, cuya empresa se miraba como 
arriesgada por los pocos elementos de guerra que reunía entonces 
el Coronel Bolívar, y por los muchos, y posiciones ventajosas con 
que contaban ios enemigos? Después de allanar mil dificultades y 
muchas contradicciones por la emulación que le concibió un Coro­
nel de la Unión que organizaba entonces tropas contra Correa, puso 
a su disposición el Congreso Federal de la Nueva Granada el Bata­
llón Pamplona, y honrándolo con el grado de Brigadier le autorizó 
también para que obrase a discreción sobre la campaña de la recon­
quista de Venezuela. Situado el enemigo más formidable en los 
valles de Cúcuta con un ejército poderoso, estaba próximo a inva­
dir y ocupar con mucha facilidad todo el Nuevo Reino, y sin duda 
lo hubiera conseguido si no se le opone Bolívar.... El, forzando 
los desfiladeros y callejones de Ocaña, pone en fuga las avanzadas 
del Coronel español Correa hasta San Cayetano; pasa el río con su 
ejército en las propias embarcaciones que abandonó el enemigo; y 
al día siguiente toma la villa de San José. En seguida ocupa tudos 
los valles y emprende con la celeridad del rayo la camp ña de Ve­
nezuela que había meditado.

«Yo señalaría aquí sin confusión todo lo que hizo, y os di. ia: -en 
este lugar surcó los ríos del Zulia, del Táchira, del Boconó, del 
Masparro, el Morador, la Portuguesa, Acaragua.... alli ir -ító los 
helados páramos de Mucuchíes, Boconó y Niquitao. Tan pionto 
atravesó los desiertos y montañas de Ocaña, como triunfó en las 
campales batallas de Cúcuta, La Grita, Bitijoque, Carache, Niqui- 
tao, Barquisimeto y Tinaquillo, donde quedaron vencidos cinco 
ejércitos que oprimían las hermosas Provincias de Pamplona, Mé- 
rida, Trujillo, Barinas y Caracas. La viveza de mi discurso no pue­
de alcanzarle ni menos seguirle en la rapidez de su carrera. Casi se 
puede decir que daba alas a su valor para volar de ciudad en ciu­
dad, de Provincia en Provincia, y hacer a todo el mundo especta­
dor de su conquista y de su trabajo: Quasi pennatus iotum pera- 
giavit orbem. Aún más breve que un relámpago, parecía que se 
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multiplicaba y se extendía a un mismo tiempo por todas partes. 
Siempre en continuo movimiento, y superior a las más penosas 
fatigas, no despreciaba otra cosa que su descanso mismo. ¿A qué 
especie de trabajos no se expuso con el vivo fuego que le animaba? 
No puede alcanzar a comprender la consideración todo aquello a 
que Bolívar se atrevía. En cuanto se empeñaba salía con felicidad 
como lo manifiestan los sucesos; y la brillantez de sus triunfos 
correspondía a la magnitud e importancia de sus trabajos. Pero lo 
que más me admira es que en medio de tántos triunfos, sin des­
lumbrarse con la aureola de gloria que le rodeaba, y aun revestido 
de todo el poder de Venezuela, miró siempre con consideración y 
respeto al Congreso de la Nueva Granada, pues ni hubo paso en la 
campaña de que no le enterase, y en que no le diese cuenta de sus 
operaciones.

«La gratitud de Caracas al segundo día de su entrada triunfante 
a esta ciudad, coronado de laureles entre los vivas y aplausos más 
expresivos y sinceros de todos los cuerpos, de todas las personas 
más notables, le aclama por Capitán General de los ejércitos de 
Venezuela, con el sobrenombre de Libertador; y él no quiso sino que 
estos títulos y recompensas con que le honraban fuesen debidos a 
sus compañeros de armas. “El honor que se me hace, decía, es tan 
superior a mi mérito, que no puedo contemplarle sin llenarme de 
confusión.” En medio de aquella penetración aguda, de aquel cálculo 
y tino político, de aquel desprecio al peligro, resaltaban su noble 
desprendimiento, su desinterés por el dinero y los honores. Sólo 
ambicionaba una gloria, y es la de cooperar y dejar concluida la 
grande obra de la independencia absoluta de todo el territorio ame­
ricano. Para esta heroica empresa le visteis desplegai muy exten­
samente aquella grandeza de alma que lo hacía imperturbable. Y 
ora fuera necesario arreglar los negocios del Gobierno, o decidirlos; 
buscar nuevas*victorias  con ardor, o aguardarlas con paciencia; ora 
necesitara moderarse en la prosperidad, o sostenerse firme e impá­
vido en las desgracias de la guerra, su ánimo fue siémpre igual. El 
no hizo sino mudar de virtudes cuando la fortuna mudaba de ros­
tro: feliz sin orgullo, desgraciado con dignidad, y siempre admira­
ble; cuando con juicio y con destreza salva las leliquias de su 
ejército derrotado por las numerosas acciones de La Puerta y de Ara- 
gua, que sepultaron por segunda vez en sus ruinas a la República 
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de Venezuela; como cuando sin vacilar ni un punto continúa en la 
empresa sin variar de rumbo ni decaer de ánimo. Cuantos incon­
venientes encontraba, eran para él otros tantos atractivos. En medio 
de sus mayores infortunios siempre tuvo un ánimo sereno, cons­
tante, imperturbable. A mí me parece que le oigo exclamar: ¡Oh, Se­
ñor, cuán dulces son las tribulaciones que me reservas! ¡Jamás 
igualará el rigor de la persecución a la constancia que en mi cora­
zón se anida! ¡Descárga, descárga sobre mí los golpes que quieras, 
que yo adoraré la mano que me hiere! Sus acciones justifican sus 
sentimientos. Respetad vosotros sus designios, mares, vientos y 
tempestades; y quiera Dios que a ti, pequeña nave, que ¡levas la 
esperanza y la salvación de la Patria, te favorezca el Cielo y te con­
duzca con felicidad al puerto que te destine la Divina Providencia.

*En efecto, llegó, señores, Bolívar al puerto de Cartagena, y allí 
se le presentan segunda vez nuevos trabajos. Los enemigos de su 
gloria aguzan sus lenguas y ensangrientan sus plumas para deni­
grarle, presentándole odioso y perjudicial al Estado. El no hace 
más que llenarlos de confusión, manifestando al público su conduc­
ta calificada por el Congreso de la Nueva*  Granada, que además de 
honrarlo con el nombramiento de General en Jefe de la importante 
expedición que tuvo el feliz resultado de incorporar la Provincia 
de Cundinamarca a aquel soberano Congreso de que se había sus­
traído, lo envió también con el mando de Capitán General de sus ejér­
citos para libertar a las Provincias deSanta Marta y Venezuela, do­
minadas por las armas del Rey, cuya ejecución hubiera entonces ase­
gurado la suerte de toda la América del Sur, si desgraciadamente 
antiguas rivalidades no hubiesen impedido el cumplimiento de las 
órdenes soberanas del Congreso. ¡Rivalidad funesta: tus estragos 
aún no han acabado de llorarse! Dios, cuyos juicios, según el pro­
feta, son profundos abismos, quiso afligirnos y castigarnos a nos­
otros con nosotros mismos, y nos abandonó a todos los desórdenes 
que introducen en un Estado las disensiones civiles y domésticas. 
Acordaos, señores, de aquel tiempo de turbación y trastornos, en que 
el tenebroso espíritu de la discordia confundía la justicia con la pasión, 
la buena con ¡a mala causa; en que los astros más brillantes casi 
todos padecieron algún eclipse y los más fieles patriotas se vieron pre­
cisados a seguir el torrente de los partidos. Tal es la justicia de Dios. 
B. de H. y A.—4
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con que nos castiga, tal la enfermedad de la flaqueza humana. Aquí, 
señores, debiera correrse un velo que nos ocultase para siempre.aque- 
11a escena escandalosa. Ojalá que nuestra historia la hubiese omitido. 
No es tiempo ya de refrescar unas heridas que el tiempo ha cica­
trizado. Pero yo no puedo seguir la relación del orden de los suce­
sos sin manifestar que al fin se quedaron sin efecto las sabias dis­
posiciones del Congreso; que el interés común fue inmolado en las 
aras de los resentimientos personales, y que éstos prevalecieron 
sobre todas las consideraciones de honor y de justicia debidos al 
General Bolívar, quien resolvió separarse por último recurso de su 
ejército para salvar el país de la anarquía y de una guerra fratricida. 
“Granadinos, venezolanos, dijo derramando lágrimas al despedirse 
el día 9 de mayo de 1815, vosotros que habéis sido mis compañe­
ros en tántas vicisitudes y combates, de vosotros me aparto para 
ir a vivir en la inacción y a no morir por la Patria. Juzgad de mi 
dolor y decidid si hago un sacrificio de mi corazón, de mi fortuna y 
de mi gloria, renunciando el honor de guiaros a la victoria. La sal­
vación del ejército me ha impuesto esta ley: no he vacilado; vuestra 
existencia y la mía eran aquí incompatibles; preferí la vuestra; vues­
tra salud es la mía, la de mis hermanos, la de mis amigos, la de to­
dos, en fin, porque de vosotros pende la República.”

«Qué prudencia! ¡Pero qué constancia la que le pone al fin a la 
prueba de la mayor adversidad!

«La Providencia ya había decretado la pérdida de nuestro terri­
torio con la memorable expedición del General don Pablo Morillo, 
que cubrió todos los puntos litorales con su ejército expedicionario. 
Bolívar todo lo abandona y sólo se lleva depositada en su corazón 
a la Patria, pudiendo decir con el famoso Sertorio: “Roma no está 
en Roma; ella está donde yo estoy”. Se impone voluntariamente un 
destierro, sólo porque puede convenir así a sus hermanos. Abando­
nado, sin recursos, sin esperanzas, podía decir que todavía hallaba 
en su magnánimo corazón elementos para otra nueva empresa. Me­
nos afortunado pero más activo que Federico II y más firme que 
Scipión Africano perdido en diez batallas, corre impávido a las An­
tillas con la espada en la mano. La isla de Haití le recibe con hospi­
talidad, y bajo los auspicios del Presidente Petión, formó una expe­
dición de trescientos hombres, comparables en valor, patriotismo y 
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virtud a los compañeros de Leónidas. Con este auxilio atrajo a los 
que la cobardía había hecho desmayar; reanimó a los que el temor 
había asustado y exclamó a todas las partes de Israel, como Moi­
sés y como el valiente Matatías: “Todos los que son del Señor, jún­
tense a mí”. Y sea el atrevimiento de la empresa, sea la presencia 
sola de este constante campeón, o sea la protección visible del Cie­
lo, Bolívar aturdió con sólo este entusiasmo a los que no podía 
contener por la fuerza; y con un puñado de hombres, con un sop o 
de su constante e inmutable valor, logró evaporar y destruir aque­
lla barrera impenetrable de un ejército de diez mil soldados euro­
peos que acaban de triunfar. ¡Qué maravilla, señores! Bolívar, sin 
acabar de concluir la reconquista de Venezuela, se propone libertar 
la Nueva Granada, y en los momentos mismos que el General Mo­
rillo abandonaba los llanos del Apure, al aproximarse el invierno, 
se apodera de ellos situándose en medio de dos ejércitos poderosos 
con que pudo haber sido batido y deshecho. ¡Qué empresa tan atre­
vida! ¡No cabe en la imaginación! Solamente la acción de pasar los 
Andes con sus pocas tropas fatigadas de tan larga y penosa campa­
ña en el rigor de la estación; cuando torrentes impetuosos se precipi­
tan de todas partes; cuando los ríos se convierten en mares; cuando 
desaparecen los valles bajo inmensos lagos y no dase paso sin 
horror y sin peligro, fluctuando siempre entre las aguas de la tierra 
y las que arroja el cielo; esta empresa sola, repito, pareció tan rara 
y extraordinaria, que el enemigo llegó a mirarla como un delirio mi­
litar; así que, sobrecogido de un terror pánico a la repentina apari­
ción de nuestras tropas sobre las cumbres inhospitalarias de Paya, 
abandona uña posición formidable, como si un puñado de hombres 
pudiera detener fuerzas inmensas. Vencida la naturaleza, ¿qué opo­
sición no presenta todavía un ejército tres veces más numeroso, bien 
disciplinado, bien provisto, estacionado en aquella frontera y ba­
tiéndose siempre en posiciones ventajosas como Gámeza, Vargas, 
Bonza, Boyacá, bajo las órdenes de un Jefe tan hábil cuanto intrépi­
do y experimentado como el Coronel Barreiro? Pero todo cede al 
ímpetu rápido y terrible de los soldados de la Independencia: ape­
nas puede la victoria alcanzar al vencedor y, en menos de tres me­
ses, la principal y la mayor parte de la Nueva Granada se halla li­
bertada por esas mismas tropas, cuya completa destrucción daba el 
Virrey de Santa Fe por segura e inevitable.



992 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

«Aquellos que han contemplado con admiración los rápidos su­
cesos del Héroe de Colombia, parece que aún ignoran todos sus 
acontecimientos. El fue pasando de conquista en conquista. Favo­
reciendo el Cielo sus deseos, hacía que los obstáculos se convirtie­
sen en medios útiles. Con esta protección erigía por todas partes 
trofeos a su valor. El se cubrió de gloria en la famosa batalla de 
Carabobo, que selló la libertad de Venezuela;él recogió los abundo­
sos brillantes laureles que le ofreció el Sur en los campos de Ya- 
guachi, Bomboná, Ríobamba, Pichincha y Pasto, que llevaron la 
independencia hasta Quito y Guayaquil. ¿Y qué hombre sensible a 
lo sublime y grande; qué país en que se aprecien los altos hechos y 
los altos hombres, dejará de pagar a Bolívar el tributo de entusias­
mo y admiración debidos a tánta constancia, a tánta audacia, a tan 
extraordinarias proezas? Haber llevado el rayo de las armas desde 
las costas del Atlántico hasta las del Pacífico; haber enarbolado el 
estandarte de la libertad sobre los Andes del Oriente y los del Occi­
dente; haber arrebatado en su rápida carrera doce Provincias al 
ejército español expedicionario; haber hecho resonar desde las ar­
dientes llanuras de Casanare hasta las cimas heladas de los montes 
del Ecuador, en una extensión de más de cuarenta mil leguas cua­
dradas, el grito heroico de la independencia, ¿no serán estos hechos 
admirados, ni el GENIO a quien se deben obtendrá el premio que me­
rece? No es posible, señores, encontrar ni palabras que expliquen 
adecuadamente el beneficio de que le es deudora la Patria, ni hono­
res ni recompensas que satisfagan su inmensa gratitud. Vosotros 
sabéis cuánto hizo Bolívar sin necesidad de que yo os lo diga.

«Toda su vida fue un continuado servicio a la Patria; siempre 
aspiró al mérito de la perfección y de la más sublime virtud; ésta 
se ejercitó continuamente con nuevas experiencias, por medio de 
nuevos sacrificios. No resplandeció menos en sus últimos deseos 
que en sus primeros proyectos. Sí, toda la América del Sur vio la 
aurora de este nuevo astro: la primera luz brilló en la ciudad de 
Caracas; reflectó en toda la extensión de Venezuela, apareciendo 
como un hermoso y claro día; se extendió a la Nueva Granada, a 
Quito, al Ecuador, en su mayor elevación. ¿Y quién ha visto el fin 
de su horizonte? Se puede decir de Bolívar que desde que sale el 

c sol hasta que se pone es celebrado y grande su nombre entre las na­
ciones. Ab ortu soíis usque ad occasum magnum est nomen meum in
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gentibus. ¡Regiones del Perú, vosotras también participasteis del res­
plandor de este nuevo astro en su veloz carrera! Los grandes desas­
tres que habíais sufrido en todo género de infortunios, habían hecho 
caer sobre vosotras como una nube tenebrosa que oscurecía vuestro 
horizonte. El imperio de los incas, la tierra del Sol, estaba domina­
da por el Virrey Laserna, apoyado en el ejército del General Cante- 
rae. Por vuestra mayor desdicha estabais envueltas en guerras civi­
les: habíais visto en vuestro seno hijos traidores que os combatían; 
la miseria, el descontento y el egoísmo ponían el colmo a vuestra 
desgracia. En estos conflictos llamasteis al Padre de la Patria, al 
que había jurado no arrojar su espada jamás mientras hubiese en 
la tierra pueblos esclavos. Clamasteis al Libertador de Colombia, y 
el Libertador de Colombia escuchó vuestros clamores: lo llamasteis 
y corrió a libertaros. Vuestras esperanzas no fueron inútiles; en los 
campos de Junín y Ayacucho se obró vuestra redención. Con 6.000 
bravos de su ejército venció 10.000 soldados aguerridos que os ha­
bían dominado, y os ha restituido la libertad, la paz, la unión, el 
orden... la dicha que habíais perdido. En fin, en menos de cinco me­
ses ha hecho desaparecer dos guerras funestas que os asolaban, 
puso término a las inmensas privaciones y a los dolorosos sacrifi­
cios que sufríais, y ya.... ya vivís bajo el sagrado régimen de vues­
tros derechos. Hijos de Manco Cápac, vosotros también sois hijos 
del Padre de Colombia. ¿Pero cuál fue la época en que más señala­
damente se vio brillar la gratitud de los peruanos? ¿Seríala de 
aquel memorable día en que los reconocidos cuzqueños manifesta­
ron el inexplicable contento que llenaba sus gratas almas cuando 
vieron por la primera vez a su Libertador? Las suntuosas decoracio­
nes de arcos triunfales, colgaduras y músicas que cubrían los camrnos 
por donde transitaba, calles entapizadas, balcones ricamente adorna­
dos, salvas de artillería, repiques de campanas, etc., todo esto fueron 
pequeñas demostraciones en vista de aquel espectáculo que hizo 
arrancar lágrimas de ternura a cuantos lo vieron y presenciaron. 
Tanto los niños como los adultos, los ancianos y toda clase de per­
sonas se agolpaban al rededor del Padre de la Patria; se avanzaron 
a tomarle las manos para besárselas, imprimiendo en ellas con sus 
labios y aliento todo el espíritu de su gratitud. Manos benéficas, di­
rían, manos dignas de todo: manos que empuñasteis la espada para 
hacer huir la discordia hasta la cuna de su origen: manos que en­
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jugasteis el amargo llanto que los manes de los incas nos han he­
cho percibir desde la mansión de los muertos: ¡Manos de Bolívar!, 
manos consagradas por la naturaleza y por la fama benefactora, 
sed siempre bendecidas por las generaciones de los hombres, sed 
siempre inmortales en la memoria de los tiempos.

«¿Sería también la de aquel memorable día en que reunidos los 
limeños con todo el aparato del triunfo, por hacer desistir a Bolí­
var de la resolución que había tomado, de dejar al Perú para venir 
a atender a las necesidades de Colombia, viéndolo firme en su de­
terminación, en el fervor de aquella lucha de gratitud, con el despe­
cho de una sinceridad la más tierna, le dijeron: “¡Sí, saldrás! Pero 
hollando nuestros pechos, nuestros hijos y destruyendo la vida que 
tú mismo nos has conservado”. No, peruanos, vuestro salvador no 
os abandona; él os deja su amor en los dignos depositarios déla 
autoridad suprema; os deja su confianza en los magistrados que os 
rigen; os deja también sus mismos pensamientos políticos en la 
Constitución que trabajó para vosotros por vuestra misma solicitud; 
os deja la custodia de vuestra independencia en los vencedores de 
Ayacucho y en los legisladores que derramarán los bienes de la 
libertad por la sabiduría de las leyes; os deja, por último, su corazón 
y sólo se lleva en retorno de sus sacrificios vuestra gratitud y el 
estandarte de Pizarro, que va a presentar a Colombia como el prin­
cipal trofeo de su campaña.

«¿Qué faltaba en aquella feliz época a la gloria de Bolívar? Arbi­
tro de la paz y de la guerra; aplaudido en toda la América del Sur; de­
cidiendo con la misma autoridad los negocios de las repúblicas ex­
tranjeras que los de sus propios consejos; hallando en el amor de 
sus colombianos, recursos que aunque agotaban sus riquezas no 
podían agotar su celo; conservando sobre los mejores generales del 
ejército un poder ran lleno de amabilidad y de confianza como sobre 
los demás ciudadanos; viendo al rededor suyo como a hijos a una 
multitud de pueblos sacados del pupilaje y puestos en posesión del 
patrimonio de sus padres; patriarca político, por decirlo así, de la 
familia colombiana. Pero ¡ay!, que apenas ha quedado una pequeña 
parte de lo que era; no ha quedado más que una centella en Israel.

«Veinte años bastaron al genio extraordinario de Bolívar para 
hacer tántos servicios en su país y fuera de él. Y todo esto habría 
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sido incomparablemente menos grande, si sólo hubiera tenido que 
luchar en el campo de batalla con elementos y con enemigos cono­
cidos. Pero tener que combatir con los enemigos de la independen­
cia, con sus ejércitos formidables y contra la perfidia doméstica, con 
la indolencia y con tantas pretensiones de diferentes clases, ha sido 
sin duda, el empeño más grande que ha podido ofrecerse a un mor­
tal. ¿Quién, pues, obró jamás cosas tan admirables? ¿Quién los diri­
gió con mayor modestia y circunspección? Si alcanzaba ventajas so­
bre los enemigos, al referirlas no decía haberse conseguido porque 
él fuese hábil, sino porque el enemigo se había engañado. Si daba 
parte de sus victorias, nada olvidaba sino decir que era él quien 
había ganado. Cuando volvía de aquellas gloriosas campañas que 
harán siempre su nombre inmortal, huía de las aclamaciones popu­
lares. Venía a recibir los premios del triunfo, no para apropiárselos 
él solo, sino para distribuirlos entre los generales sus compañeros.

«El, sólo para sí oculta su mérito, pero su reputación lo descu­
bre: camina sin acompañamiento y sin equipaje ni ostentación; pero 
cada uno en su interior le pone sobre un carro triunfal. Cuéntanse 
al verle, no los criados que le sirven, sino los soldados que ha ven­
cido. Por muy solo que ande, cada cual se figura al rededor de él 
acompañándole sus virtudes y sus victorias.

«Miraba con indiferencia las riquezas, y así, nunca tuvo ansia 
por acumularlas, ni le costó trabajo el distribuirlas: atento igualmen­
te a la pureza de su manantial y a la de su empleo, nunca quiso 
deberlas a la violencia ni a la injusticia, ni a ninguno de aquellos 
medios reprobados que la licencia de la guerra presenta impunemen­
te a los que quieren valerse de ellos. Yo cito por testigos ante el 
Tribunal del Señor a sus mismos ejércitos, a sus criados y domés­
ticos y a sus propios enemigos. Estos no harán otra cosa que ofre­
cer oraciones por su eterno descanso, agradecidos a los socorros 
con que su caridad procuraba aliviar sus necesidades y miserias, 
principalmente en los últimos tiempos de su vida pública. Vosotros 
mismos, países que fuisteis el teatro de la guerra, asolados con el 
hierro y el fuego, campos en que la sangre de tántos muertos ha ele­
vado tan altos y lastimeros gritos al cielo, vosotros habéis clamado 
muchas veces contra la dura necesidad de sostener una guerra larga 
y desastrosa, si bien indispensable para recobrar vuestros sagrados 
derechos. Pero ¿habéis clamado alguna vez contra la inhumanidad, la
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avaricia, la crueldad de un corazón generoso y compasivo que de­
ploraba todas vuestras miserias y que anticipaba sus gemidos y 
sollozos a los vuestros? ¿Se vieron por ventura en su casa amonto­
nados los despojos de vuestras Provincias? Su alma no menos, ño 
solamente a costa de los enemigos, pero ni aun ¡os regalos magnífi­
cos que le hicieran en el Perú y en los pueblos a quienes había so 
corrido y defendido.

«Yo quisiera, señores, preguntaros si en cuanto os he dicho, os he 
mostrado, en efecto, al Libertador de Colombia, y si es esta la idea que 
vosotros mismos os habíais formado, a vista de lo que os propuse 
desde el principio: Sí, Bolívares un héroe, por su valor, por su celo, 
por su prudencia, por su constancia. Bolívares creador de cinco 
Estados libres. Bolívar, solo, sin recursos extranjeros, a la cabeza 
de una nación embrutecida por tres siglos de servidumbre la más 
abyecta, ha hecho más que el inmortal Wáshington con un pue­
blo ya ilustrado y libre, guiado por Jefferson, Franklin, Adams 
y ayudado por la Francia, la España y la Holanda. Bolívar, in­
vestido tres veces de la tremenda dictadura, la ha dimitido otras 
tantas veces sobre el altar de la Patria. En fin, Bolívar es un 
espectáculo de admiración para todas Jas naciones.

«Hubiérale faltado alguna cosa a su gloria, si hallando por to­
das partes admiradores no se hubiese granjeado algunos enemigos. 
Tal es la injusticia délos hombres; y ni' la fortuna más probada, 
ni la más modesta, ni la gloria más merecida han podido librarse 
de los tiros de esta cobarde y maligna pasión: la envidia. Hado es 
de los grandes hombres ser acometidos de ella. Aun aquellos que 
le eran menos afectos han reconocido cuán necesario era Bolívar 
para la República, y los que no pudieron sufrir su elevación se vie­
ron al fin obligados a consentirla. El oyó el grito con que se le 
llamaba cuando Colombia estaba acéfala. Pero ¡oh impenetrabilidad 
de los juicios de Dios!, no se realizaron sus amorosos deseos. Se­
mejante a Moisés, verá de lejos la tierra de promisión y no entrará 
en ella. ¡Oh, Santa Marta, término de sus trabajos y de su vida! 
Pues qué, no ha de respetar la muerte al héroe que ha dado,vida 
a cinco naciones. ¡Oh triste día el que disipa todas sus esperanzas! 
Bolívar va a morir y sin embargo no tiene otros deseos que la 
tranquilidad de la República. La envidia, la traición, la descon­
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fianza, la ingratitud, que tanto habían contristado su corazón, pa­
rece que estos mismos motivos de sentimiento y aflicción aumen­
taban el fuego de su pecho y le daban una nueva actividad. “Si aún 
soy necesario, puedo decir que no esquivo el trabajo.” Si ad huc sum 
neccesarius, non recuso laborem. Viéndose débil, enfermo, abatido, 
echaba todavía su triste vista sobre esta desgraciada República, 
término a que se dirigían todas sus ansias. Ah! cuán gustoso no 
le hubiera sido volverle con sus lánguidos esfuerzos ios días que 
antes gozó! A impulsos de su mano trémula y vacilante, se forma­
ron aquellos preciosos caracteres en que comunicó sus profundas 
miras, sus heroicasresoluciones, sus postreros sentimientos. Pero 
ya.... ya andaban al rededor de su aislado retiro las sombras de 
la muerte. ¡Ah, aun todavía abría su vista casi extinguida para 
tributar lágrimas a sus queridos colombianos! Sus achaques y sus 
enfermedades, o más bien, las calamidades públicas, anunciaban 
que se aproximaba el día del Señor, y estas mismas zozobras nos 
disponían a esperar su pérdida con resignación. Vosotros mismos 
le visteis dar a la Nación entera las últimas señales de su confianza 
y de su amor, hablando a los colombianos como a hijos, excitándo­
los a la unión y a la obediencia al Gobierno; y a^quellos que fue­
ron sus compañeros de armas, a los militares con quienes partió 
sus glorias, les encargó defendiesen y sostuviesen la independencia 
que había plantado con sus esfuerzos.

«Entre estos últimos generosos consejos de dulzura y de amor 
le sorprendió la muerte.... Digámoslo mejor, llegó la muerte a visi­
tar al sabio capitán y al fiel cristiano cuya eterna salud es hoy el 
objeto de nuestras fervorosas oraciones. Solamente se puede decir 
que sorprende la muerte a aquellos cuyo espíritu está sepultado 
en la carne sin acordarse jamás de esta partida. Además de los avi­
sos de la muerte que sentía dentro de sí, ya hacía algunos meses 
que, por sus padecimientos morales y físicos, estaba desprendido 
de la vida. Y como había estado siempre dispuesto a exponerla por 
su Patria, ¿cómo era posible que le costara trabajo entregarla en 
las manos de su Dios? Vos sabéis, Señor, que depositó sus pecados 
en el seno de vuestra Iglesia y que os pidió perdón de ellos. ¿Po­
dremos dudar de que le alcanzase y que por la gracia que recibió 
de aquel sagrado Pontífice a quien confiasteis las llaves del poder, 
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sería coronado en el Cielo con vuestras últimas misericordias? Y 
si nos atrevemos, Señor, a mezclar nuestras propias necesidades 
con sus intereses eternos, conservad siempre entre nosotros para la 
utilidad pública y para honor de toda la América del Sur. no sola­
mente la memoria sino también el ejemplo de sus virtudes: Et iste 
quidem vita decessit non solum juvenibus sed universae genti exem- 
plum virtuiis fortitudinis derelinquens. ¡Soberbios monumentos levan­
tados aquí a nuestra vista para inmortalizar las hazañas de nuestro 
Héroe. Losa sepulcral que por doce años habéis cubierto sus restos: 
¿qué acordaréis a nuestros sucesores cuando os pregunten, como pre­
guntaban en otro tiempo los israelitas, qué significan estos suntuosos 
monumentos? Quando interrogaverint vosfilii vestri dicentes ¿quid 
sibi volunt esiae lapides? Ah! triste memoria! Qué es lo que habien­
do quedado sin habitador, como dice el Profeta, lloras tu soledad 
y tus antiguas glorias: nunca, nunca podrás olvidarte de lo que po­
seisteis.

«Ilustre ciudad de Santa Marta, que con dolor te desprendes de 
este tesoro que guardabas entre tus muros, acompaña con tu llanto 
a los altos y muy nobles personajes que bañados en lágrimas vie­
nen a pedirte su consolador. Levantaos, cenizas venerables. ¡Bolí­
var!: levántate; tus manes maduraron en el silencioso recinto de 
este augusto templo; llegaron a su madurez definitiva.

«Venezuela y su capital Caracas te piden. Nó: Colombia, la an­
tigua Colombia, no pereció; aquí la tenemos, señores, reunida, si 
puede decirse así, reunida con los vínculos déla amistad, de la mag­
nanimidad, de la fraternidad. Tus votos son cumplidos. Feliz se­
pulcro, lugar que servísteis de mansión al cadáver de aquel Hom­
bre que llevaba la gloria de su nación hasta las extremidades de la 
Tierra: tú renovarás incesantemente con tus lúgubres clamores la 
memoria de su pérdida. Y vosotros, señores, que presenciáis esta 
fúnebre y triste ceremonia, vosotros renovaréis también la feliz es­
peranza de que aunque pereció en tiempo, creéis piadosamente goza 
de la inmortalidad. Requiescat in pace. Amén*.

«A las cuatro de la tarde del mismo día —narra el General Posa­
da Gutiérrez— hora fijada para el acto solemne de llevar los restos 
al embarcadero y entregarlos, el fúnebre convoy con el féretro con­
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ducido en hombros por los’Oficiales y vecinos principales que se 
alternaban, acompañado por todos los que asistimos a las exequias, 
y cuantas personas honorables de todos los colores contenía,la ciu­
dad, se puso en marcha. La numerosa concurrencia le precedía en 
dos largas filas; las Comisiones granadina y venezolana, el Conce­
jo Municipal, los Comandantes y Oficiales de los buques de guerra 
y dos deudos del Libertador, le seguíamos inmediatamente; la Com­
pañía de guardia con la bandera del Batallón enlutada, nos seguía; 
el Batallón formaba calle desde el atrio de la Catedral hasta la Pla­
za de Armas, también con armas a la funerala, e iba entrando en 
columna por mitades de Compañías, con distancias enteras, detrás 
de la guardia; la música de milicias que iba a la cabeza del Bata­
llón tocando marcha regular a la sordina, uniformaba el movimien­
to de todos.

«Los balcones y ventanas con colgaduras negras estaban lle­
nos de señoras y niños, y hasta las azoteas de las casas lo estaban 
de criadas y mujeres del pueblo.

«Al llegar al embarcadero, el majestuoso acompañamiento hizo 
alto; el Batallón formó en batalla y presentó las armas.

«La falúa de la goleta, los botes de los buques de guerra y el de 
la Capitanía del puerto esperaban a la orilla; sus marineros, sentados 
en los bancos con los remos en mano, apoyados en el fondo y sus 
palas en alto, esperaban listos el momento de dejarlos caer al agua 
a derecha e izquierda.

«En aquel momento me descubrí para hablar, y toda la concu­
rrencia guardó profundo silencio. Mi conmoción era intensa; tuve 
que llevar la mano sobre mi corazón para amortiguar sus latidos; 
sobrecogido con la presencia de cinco o seis mil oyentes, y por la 
consideración de que mis palabras habrían de ser repetidas en Nue­
va Granada, Venezuela y el Ecuador, y quizá en toda Hispano-Amé- 
rica, tuve que hacer un grande esfuerzo para serenarme. Ya era tiem­
po: la impaciencia empezaba a manifestarse. Animado por ella mis­
ma, levanté la frente y con la voz clara y fuerte que tenía en aque­
lla época, dirigiéndome a la Comisión venezolana, dije:

“Excelentísimos señores Comisionados de Venezuela:
“En este día solemne por tántos títulos, en este día de luto para 

la Nueva Granada, en que tiene que despojarse por su propia 
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mano de las preciosas reliquias que hubiera querido conservar eter­
namente, estoy encargado por el Gobierno de mi Patria y por la 
honorable Comisión que tengo la honra de presidir, de un deber 
bien penoso y triste: el de manifestaros, para que lo digáis a Ve­
nezuela, para que lo sepa el mundo entero, el duelo y sentimiento 
con que la Nueva Granada se desprende de los restos venerandos 
del Libertador Simón Bolívar.

“¿Podré yo cumplir con este encargo? No: no hay palabras bas­
tantes a expresar lo que sienten los corazones. Vosotros, honora­
bles Diputados, lo veréis mejor en los semblantes de todos los sa- 
marios, de este pueblo que recibió aquellos últimos suspiros de 
Bolívar, que le arrancaron los dolores físicos y los dolores morales; 
que le vio postrado en el tribunal de la penitencia recibiendo la 
bendición del cielo por la mano de un dignísimo príncipe de la 
Iglesia; de este pueblo, en fin, que depositó conmovido su cuerpo 
inanimado en el lugar santo en que lo habéis hallado, y que repre­
senta hoy a la Nueva Granada en su dolor.

“Lo que habéis visto, lo que veis, no se finge: todas las pasio­
nes han callado, todas las opiniones han desaparecido para rendir 
homenaje a la sombra creciente del gran Caudillo de los Libertado­
res: los recuerdos de las hazañas inmortales del glorioso Ejército; el 
nombre mágico de Colombia.... pero yo no puedo continuar. Tomad, 
señores, el precioso tesoro que buscáis, llevadlo a esa tierra privi­
legiada por el acaso, y sabed y sepa ella que el respeto que el Go­
bierno y el pueblo granadino tienen a la última voluntad del Héroe, 
es la única fuerza capaz de hacer a la Nueva Granada resignarse al 
sacrificio.

“Y vosotras, cenizas ilustres, que habéis descansado en paz por 
más de una década en este suelo que no quisisteis que os sirviera 
de asilo eterno, admitid los votos que los granadinos todos elevan 
al Cielo por vuestro descanso perdurable.”

«El señor Vargas me contestó con emoción notable, diciendo:

“Los hijos de Colombia se han congregado en esta ocasión so­
lemne para cumplir la última voluntad del General Simón Bolívar, 
Libertador de su Patria. Después de una vida de incesantes afanes 
por la libertad de medio mundo, en su última hora, cuando ya un 
Dios omnipotente y justo había resuelto en sus decretos inexcruta- 
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bles llamar su alma a la mansión del eterno descanso; y cuando la 
Historia recogía sus gloriosos hechos para hacer de ellos su nueva 
vida, vida toda de gloria, vida inmortal; al héroe no le quedaba de 
qué disponer sino de sus restos perecederos, y él quiso que se re­
unieran en un mismo sepulcro con las cenizas de sus progenitores 
sin salir (aunque pasando de un lugar a otro) de su patria, de Co­
lombia, que ocupó toda su grande alma durante su vida, y fue ob­
jeto exclusivo de sus ansiosas solicitudes hasta el momento de su 
muerte. El acatamiento de los Gobiernos venezolano y granadino a 
la disposición testamentaria de este gran caudillo de la América del 
Sur, es el único título en fundamento de esta traslación y de la 
fúnebre ceremonia que nos convoca.

“Los que antes fueron todos colombianos rodean ahora la urna 
cineraria del Fundador y Padre de su Patria, no sólo para tributar­
le junto con sus lágrimas el filial homenaje de su gratitud y respe­
to a presencia del Cielo y de la Tierra, delante de testigos respeta­
bles enviados por Monarcas excelsos, magnánimos y poderosos, 
sino también para simbolizar con este acto sencillo, pero moral, no­
ble y augusto, la profunda atención con que escuchan les últimos 
consejos de su padre común, el culto santo con que recogen de sus 
labios moribundos aquellas palabras memorables: unión, unión! 
exhaladas con su postrer aliento.

“Excelentísimos señores Comisionados por el Gobierno de la 
Nueva Granada: Que este precioso depósito que ahora recibimos de 
vuestras manos, sea una prenda sagrada y un garante de perpetua 
paz, amistad leal, y fraternales simpatías entre los pueblos herma­
nos de la antigua Colombia, es el voto ferviente del Gobierno 
y pueblo de Venezuela”.

«Apenas el venerable señor Vargas acabó de hablar, ocho for­
zudos marineros de la falúa venezolana recibieron la sagrada caja 
y la llevaron a la falúa. En el momento, todos los remos cayeron al 
agua de uno y otro lado, yjfalúa y botes partieron dejando largas 
y espumosas estelas en su arranque. Al mismo tiempo el cañón 
tronó en la batería de Santa Bárbara, en los buques de guerra ex­
tranjeros, y las casas de la ciudad y los cerros circunvecinos retem­
blaron al estampido simultáneo y terrible de SO cañones de grueso 
calibre. En la goleta, la guardia de los alumnos del Colegio Militar 
de Caracas recibió el féretro que a su custodia se entregaba, y los 
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botes del acompañamiento se separaron del costado de la goleta. 
El Batallón, incorporada la Compañía de la guardia, con una des­
carga cerrada dio el último adiós del Ejército granadino al que en 
mejores días fue su excelso Jefe cuando éramos todos colombia­
nos: y se retiró a paso redoblado.

«Ese mismo día los Comisionados de Venezuela pasaron a los se­
ñores Comisionados de la Nueva Granada y del Ecuador una nota 
de agradecimiento por las atenciones de que habían sido objeto, que 
dice así:

“Santa Marta, 21 de noviembre de 1842.

“Los infrascritos Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para la traslación de los restos venerandos del Libertador Simón 
Bolívar, después de haber recibido este precioso depósito y antes 
de dejar el suelo granadino, cumpliendo el encargo especial de su 
Gobierno, y por los impulsos de sús propios sentimientos, dan a 
los Excelentísimos señores Comisionados de la Nueva Granada y 
del Ecuador, a nombre de su comitente y por sí mismos, las más 
expresivas gracias, no sólo por la parte importante que han tomado 
en el homenaje común que ios tres Estados, antes secciones de Co­
lombia, han tributado al Libertador y Fundador de esta República, 
sino especialmente por su muy honorífica concurrencia a la parte 
de honor y gloria que a los venezolanos toca consagrar a su ilustre 
compatriota, al blasón de Caracas. Ellos vuelven a su país con la 
fuerte y durable impresión que les ha inspirado el espectáculo sen­
cillo, pero grandioso, noble y satisfactorio, de los hijos de Colom­
bia, rodeando el sepulcro de su Libertador, no sólo para tributarle 
el justo homenaje de su respeto y gratitud, sino para simbolizar la 
atención que prestan al solemne consejo que aquel Padre ilustre dio 
a los colombianos junto con su adiós y últimos alientos de conser­
var unión y paz: paz imperturbable, y la amistad leal y naturales 
simpatías de hermanos, ya que no existe la unión nacional, forman 
el voto constante del Gobierno venezolano y de sus Diputados, 
que con sentimientos de la mayor estimación y respeto se suscri­
ben de los Excelentísimos señores Diputados de la Nueva Granada 
y del Ecuador muy obedientes servidores,

“José Vargas—José María Carreño—Mariano Uztáriz. 

“Excelentísimos señores Comisionados de la Nueva Granada y del Ecuador”.
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«En la misma fecha, la Delegación venezolana se dirigió al señor 
Gobernador en los siguientes términos:

“Santa Marta, noviembre 21 de 1842.

“Los infrascritos Comisionados por el Gobierno de Venezuela 
para el recibimiento y traslación de los restos venerables del Liber­
tador Simón Bolívar, habiendo ya recibido este precioso depósito y 
al salir del territorio granadino, cumplen con el grato deber, muy 
encargado por su Gobierno y muy conforme con sus propios senti­
mientos, de manifestar al Excelentísimo señor Gobernador de Santa 
Marta su vivo reconocimiento por la asistencia que les ha prestado 
para el desempeño de la comisión; y por las atenciones y bondades 
que han recibido de S. E. Animados de estos sentimientos de grati­
tud se despiden de S. E. renovándole la seguridad de su mayor esti­
mación con que se suscriben de V. E. muy atentos servidores,

“José Vargas—José María Carreño—Mariano Uztáriz.

“Excelentísimo señor Gobernador de Santa Marta.”»

El General Posada encomendó a los señores Comisionados de 
Venezuela la entrega de su respuesta al señor Ministro de Relacio­
nes Exteriores, señor Arana, que dice así:

•República de la Nueva Granada—Gobierno de la Provincia.

«Santa Marta, 21 de noviembre de 1842.

«Señor Secretario de Relaciones Exteriores de la República de Venezuela.

«Señor:
«Tuve el honor de recibir la apreciable nota de Vuestra Señoría, 

fecha veintiocho de octubre próximo pasado, en la que Vuestra Se­
ñoría se sirve comunicarme la venida a esta ciudad de los honora­
bles señores doctor José M. Vargas, General José María Carreño y 
Mariano Uztáriz, nombrados por el Presidente de la República de 
Venezuela Comisionados para presenciar, en unión de los de la Re­
pública del Ecuador y de los de la Nueva Granada, la exhumación 
de los restos venerandos del Libertador y recibirlos para conducir­
los a Venezuela.
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«Los distinguidos ciudadanos que lian venido encargados de tan 
augusta misión han sido recibidos no sólo por mí, sino por todas 
las autoridades y ciudadanos de Santa Marta, de la manera que de­
bían serlo los agentes de una nación amiga que cuando Colombia 
fue y Bolívar era, formaba con la Nueva Granada un solo pueblo, y 
como ellos particularmente se merecen por sus apreciables cuali­
dades.

«Cumplida la comisión de moralidad y gloria colombiana que 
los trajo.a estas playas, regresan llevando el precioso tesoro que 
buscaban. Ellos, dirán al pueblo y al Gobierno de Venezuela cuál 
ha sido en esta ocasión solemne de la América del Sur, la conducta 
del pueblo de Santa Marta, representando al de la Nueva Granada 
entera.

«Soy de Vuestra Señoría, con toda consideración, atento, seguro 
servidor, Joaquín Posada Gutiérrez».

En cumplimiento de la instrucción décimaprimera, los Comisio­
nados venezolanos pasaron a los señores Coronel don Joaquín de 
Mier y Benitez y a don Manuel Ujueta las comunicaciones que se 
leerán a continuación:

«Santa Marta, 21 de noviembre de 1842.

«Señor:

«Los Comisionados de Venezuela encargados de trasladar a Ca­
racas los restos del Libertador Simón Bolívar, cumpliendo con un 
encargo especial de su Gobierno, y por los impulsos de sus propios 
sentimientos, dan a US. las más sinceras gracias por la amistad, ad­
hesión y generosos cuidados que tributó, especialmente en la última 
enfermedad, a aquel Varón ilustre, Padre de Colombia y Fundador de 
tres Repúblicas, y por el celo tan respetuoso y solícito como des­
interesado que ha dedicado a sus restos venerandos.

La mejor recompensa de los actos nobles y generosos es la sa­
tisfacción pura y dulce de su recuerdo y la aprobación de los hom­
bres. Así, este testimonio de gratitud de parte del Gobierno venezo­
lano y de los que se honran de tener a aquel Héroe por compatriota, 
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es un tributo puro que no puede menos de ser a US. muy acep­
table.

«Con sentimientos de consideración se suscriben sus atentos ser­
vidores,

fosé Vargas—José María Carreño—Mariano Uztáriz.

«Señor Coronel Joaquín Mier>.

«Santa Marta, noviembre 21 de 1842 
«Señores:
«He tenido la honra de recibir la comunicación de V. E. de esta 

fecha en que por encargo especial de su Gobierno y por el impulso 
de sus propios sentimientos, me dan las más sinceras gracias por 
la amistad, adhesión y generosos cuidados que tributé,especialmen­
te en su última enfermedad, al Libertador Simón Bolívar, al Varón 
ilustre, Padre de Colombia y Fundador de tres Repúblicas; y por el 
celo tan respetuoso y solícito que he dedicado a sus restos veneran­
dos. Yo estimo, señores, esta expresión cortés del ilustrado Gobier­
no de Venezuela y de V. E. como una prueba inequívoca de la gran 
valía en que tienen cuanto recuerda la buena memoria del Liberta­
dor, y que esto les induce a enaltecer los hechos más sencillos, más 
naturales y de humilde condición, cuales son los débiles obsequios 
que yo pude tener la dicha de tributar al ilustre finado. Mi amistad 
para con S. E. fue una muy debida retribución a la con que se dig­
nó honrarme; mi adhesión a su persona, la que sus grandes hechos 
y su respetable carácter personal excitaban; y mis cuidados en su 
última enfermedad, los que, conforme a mis circunstancias, y en vis­
ta de su prominente mérito, exigía la hospitalidad: el celo respetuo­
so y solícito que he dedicado a sus cenizas venerandas, es el efecto 
más natural de tales principios. Considérome sobradamente favore­
cido y compensado por el honor que han querido hacerme el Go­
bierno de Venezuela y V. E., y les ruego que se sirvan trasmitirle 
mis sentimientos de viva gratitud, admitiendo al mismo tiempo los 
que tengo el gusto de presentar a las estimables personas de V. E., 
con la más ppsitiva consideración y perfecto aprecio me hago el ho­
nor de suscribirme de V. E. muy atento servidor,

«Joaquín de Mier. 
-A los Excelentísimos señores Comisionados por el Gobierno de Venezuela». 
B. de H. y A.—5
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«Santa Marta, 21 de noviembre de 1842.
-Señor:
«Los Comisionados de Venezuela para la traslación a Caracas de 

los restos del Libertadot Simón Bolivai, en cumplimiento de su últi­
ma voluntad, han recibido de su Gobierno el encargo especial de 
manifestar a US., su sumo aprecio y su gran gratitud por los no­
bles y desinteresados servicios que US. tributó a aquel Héroe y Pa­
dre de Colombia en su última enfermedad, así como por el celo res­
petuoso y esmerado con que ha cuidado de su sepulcro y cenizas 
venerandas. Los Comisionados, penetrados de iguales sentimientos 
que su Gobierno al cumplir con este encargo, tienen el honor de ma­
nifestar a US. también por su parte la alta estimación que a US. 
profesan y los sentimientos de consideración con que se suscriben 
sus muy atentos servidores,

«/osé Vargas—José María Carreño—Mariano Uztáriz.
«Señor Manuel Ujueta*».

* El señor don Manuel Ujueta y Bisaes—1798-1872—lo mismo que el Capi­
tán Joaquín Anastasio Márquez, fue de los pocos amigos del Libertador que con­
servó un noble culto a la memoria del Héroe hasta más allá de la tumba; sabe­
dor de que algunos enemigos de Bolívar aprovecharon el estado de ruina en que 
quedó la tumba del eminente caraqueño después del terremoto que azotó a San­
ta Marta en 1834 para «arrojar tierra sobre el ataúd que por entre las ruinas se 
veía, entapizando el interior con escombros y con pedazos de ladrillos, y que 
aun concibieron el proyecto de posesionarse del cadáver para arrojarlo al mar, 
junto al Morro, para que la profundidad que allí tienen las aguas hiciese impo­
sible el extraerlo en ningún tiempo, indignado por tal infamia, dice, solicité y 
obtuve permiso para construir la bóveda que hoy ocupan los restos de ese Gran­
de Hombre; con alguna dificultad destruí la obra de los señores......y del C........
porque la tierra había sido apretada fuertemente, mas destruida que fue condu­
je a mi casa las venerables cenizas, conservándolas en mi poder tres días que se 
emplearon en la reconstrucción de la nueva bóveda.» La actitud generosa y pa­
triótica del señor Ujueta y Bisaes fue ampliamente conocida y reconocida por 
la hermana del Libertador, doña Juana Bolívar, quien le dirigió la siguiente car­
ta, honroso y preciado documento que conservan con respeto los descendientes 
del meritorio samario:

* Caracas, febrero 27 de 1838 
«Señor Manuel Ujueta.

Muy apreciado señor:
«He sabido por un periódico de esta ciudad, que habiéndose hundido la tum­

ba donde están depositados los restos de mi difunto hermano Simón Bolívar, 
Ud. hizo repararla a su costa, impidiendo que fuera macizada como se intenta-



TRASLADO DE LAS CENIZAS DEL LIBERTADOR 1007

«Santa Marta, 21 de noviembre de 1842.

«Excelentísimos señores:

«He apreciado debidamente el alto honor que hacéis en comuni­
cación de 21 de los corrientes, a nombre de vuestro ilustrado Go­
bierno, por los cortos servicios que presté en su última enfermedad 
al Libertador Simón Bolívar y por el celo respetuoso con que he 
cuidado su sepulcro. A ello se hizo acreedor el Padre de la Patria 
por sus elevados méritos, y por la sincera amistad con que en vida 
me distinguió: doy, pues, las debidas gracias por vuestro conducto 
al Gobierno de Venezuela por su recuerdo, y a vosotros también por 
el honor que me habéis dispensado, suscribiéndome con la más alta 
consideración vuestro atento servidor,

«Manuel Ujueta.

«A los Excelentísimos señores Comisionados de Venezuela*.

ba. Este acto generoso me ha penetrado del más vivo reconocimiento, y obede­
ciendo al impulso de mis sentimientos, me dirijo a Ud. para presentarle el testi­
monio más sincero de mi gratitud.

«Dígnese Ud. aceptar al mismo tiempo una medalla que perteneció al Liber­
tador de Colombia, como una pequeña muestra de mi aprecio. Aunque es de 
poco valor, la he estimado como prenda de mi hermano tan querido, y creo que 
no pueda estar en tan mejores manos que las de un amigo suyo que le ha sido 
fiel más allá del sepulcro.

«Acepte Ud. la seguridad de mi aprecio y la alta consideración con que es 
de Ud. atenta servidora, Q. B. S. M.,

«¡uana Bolívar».

A su vez, la Municipalidad de Caracas, en oficio de fecha 2 de noviembre de 
1842, expresó los sentimientos de su gratitud al señor Ujueta y Bisaes por los 
servicios que prestó al Libertador en sus últimos días y por el respeto que ha 
tributado a su memoria.

Al Capitán Joaquín Anastasio Márquez le corresponde el honor de haber 
salvado del olvido los restos del Libertador, colocando sobre la fosa que los 
guardaba la primera lápida de fino mármol, con esta inscripción: -Bolívar, Liber­
tador de Colombia y Perú, fundador de Bolivia, dedícale este tributo un oficial 
del Batallón Rifles l.° de la Guardia, Joaquín Anastasio Márquez». Esta lápida 
se halla hoy en el Museo Bolivariano de Caracas, por donación que le hizo uno 
de los descendientes del Capitán Márquez.
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Al día siguiente, 22 de noviembre, los señores Comisionados de 
Venezuela le hicieron al señor Gobernador una visita de despedida, 
y cuando entró el viento se dirigieron a bordo, habiéndolos acompa­
ñado hasta el puerto el General Posada, el Coronel Mier, el doctor 
Granados y otras personas notables. El mismo día se dio a la vela 
el convoy, y al despedirse de las playas colombianas la goleta Cons­
titución, hizo un saludo de 21 cañonazos. Estaba cumplida la última 
voluntad del Libertador» (15).

El 8 de diciembre llegaba el fúnebre convoy a la isla de Los Ro­
ques, de donde salió con rumbo a La Guaira, el 12; atracó en este 
puerto al siguiente día 13; y el 15, los restos venerandos del Liber­
tador tocaron la tierra venezolana. «Al llegar fueron recibidos por la 
Municipalidad de La Guaira, y .colocados sobre unas lujosas andas 
se condujeron a la iglesia parroquial en una imponente procesión. 
Este mismo día arribó al puerto de La Guaira el bergantín danés 
Santa Cruz, que llegaba a tributar honores a las cenizas del Liberta­
dor y a aumentar el cortejo naval».

El 17 de diciembre, a las seis de la mañana, la fúnebre comitiva 
emprendió viaje a la ciudad de Caracas, y a las cinco de la tarde del 
mismo día, grandes salvas de artillería anunciaron a la ciudadanía 
que las preciosas reliquias habían llegado a los suburbios de la ciu­
dad capital. «Todo Caracas y gran parte de los habitantes de los 
pueblos vecinos se habían estacionado entre la puerta de la ciudad 
que conduce al camino de La Guaira y la capilla de La Trinidad. Al 
divisar la urna, que fue tomada en hombros por los más respetables 
ciudadanos, el pueblo la contempló con admiración, al par que con 
entusiasmo patriótico, al recordar los días de gloria imperecedera 
que evocaba el nombre de Bolívar».

La Gaceta de Venezuela, en su edición correspondiente al día 18 
de diciembre de 1842, trae una relación de las ceremonias que tu­
vieron lugar el día anterior en la capital venezolana como homenaje 
a los restos del Libertador, escrito que consideramos oportuno in­
cluir en estas páginas y que es como sigue:
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«CENIZAS DE BOLÍVAR

«Cébenos la dicha de tributar hoy al Héroe suramericano un pe­
queño homenaje de gratitud en la descripción^de los honores que 
cordial y anhelosamente le han rendido a porfía el Viejo y Nuevo 
Mundo. Los documentos que reproducimos hablan por sí solos: 
ellos son la expresión auténtica de los sentimientos que inspiran al 
pueblo americano la realidad de los hechos y una profunda convic­
ción del alto mérito del gran Bolívar. La Patria no ha sido ingrata: 
si circunstancias independientes de la voluntad de los legisladores 
retardaron un tanto el día de la justicia nacional, no por eso se ha 
disminuido el reconocimiento universal, ni se ha marchitado la au­
reola de gloria que ciñó las sienes del inmortal hijo de Caracas. Re­
posan ya en el nativo suelo sus preciosos restos, y la vista del mo­
numento que los contenga inspirará permanentemente a la presente 
y a las futuras generaciones el patriotismo que llevó la América al 
combate, y que tántos nobles hechos ha inscrito en sus recientes 
anales para bien del género humano.

«El Presidente de la Comisión de traslación ha dado cuenta su­
cinta desde La Guaira, del desempeño de su cargo en las dos notas 
que quedan insertas, ofreciendo verificarlo después más circunstan­
ciadamente y acompañando todos los documentos necesarios: baste 
pues, por hoy, para inteligencia del pueblo, el contenido de las ex­
presadas notas, por lo que toca a los actos en Santa Marta y tras­
lación hasta La Guaira. Pero no dejaremos de manifestar el profun­
do sentimiento de gratitud que ha producido en el pueblo y en el 
Gobierno de Venezuela la conducta de la Nueva Granada y princi­
palmente la del pueblo de Santa Marta, lo mismo que la de los 
Jefes y Oficiales de la fragata francesa la Circé, del bergantín inglés 
Albatross y’del holandés el Venus. Nuestros comisionados vienen 
altamente reconocidos de las grandes demostraciones de amistad 
que han recibido de unos y otros, de los muchos obsequios con que 
a porfía los han honrado, y muy particularmente del noble y gene­
roso entusiasmo con que todos se apresuraron a honrar, venerar y 
respetar las preciosas reliquias del Libertador. Viérase un pueblo 
entero entre compungido y gozoso, pugnando con encontrados sen­
timientos, desprenderse heroicamente del inapreciable depósito que 
conservara por más de una década, sólo por respetar la última vo­
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luntad del mismo que tánto amara, y viérase también a ilustres 
marinos de las más poderosas naciones del globo disputarse el 
honor de llevar sobre sus hombros las venerables cenizas. En la 
imposibilidad de recompensar dignamente tan grandes, tan espon­
táneas y tan cordiales muestras de fina amistad y de encumbrado 
honor, permítasenos siquiera asegurar que los venezolanos las apre­
cian alta y debidamente. También debemos hacer aquí una grata 
mención del seflor Comandante de la Circé, G. Ricard, por las bon­
dadosas y esmeradas atenciones con que obsequió a nuestra Comi­
sión en el tránsito de La Guaira a Santa Marta; la Comisión, el 
Gobierno y el pueblo de Venezuela recordarán siempre con recono­
cido afecto tan cortés como generoso y cordial tratamiento.

«Al toque de diana del día 16 se preparaba La Guaira a despe­
dirse de los restos del Libertador. Eran las seis de la mañana cuan­
do los marineros de la Constitución tomaron sobre sus hombros el 
precioso depósito: la guardia de honor y dos compañías de milicia 
le custodian, y una música selecta le precede; la Comisión, el Con­
cejo Municipal y un numeroso pueblo acompañan el féretro. A las 
puertas de La Guaira dio el Concejo su último adiós a la urna ve­
neranda, y una Comisión de su seno sigue hasta Caracas. En el trán­
sito, hasta el pie de la cordillera, está vistosa y elegantemente ador­
nado y el pueblo todo de Maiquetía saluda gozoso los restos del 
Libertador. La música y ambas compañías quieren continuar hasta 
Caracas; pero ceden a las observaciones de la Comisión, y sólo una 
compañía tiene el honor de seguir. El tránsito es todo un continua­
do triunfo, y no hay choza que no se haya hermoseado con las gra­
ciosas y abundantes flores que pueblan nuestros bosques; un ex­
quisito almuerzo se sirve en La Venta al acompañamiento, y a las 
cuatro de la tarde el féretro se halla en las puertas de Caracas. Todo 
el pueblo ha acudido allí, y sobre sus hombros y los de algunos 
antiguos camaradas y amigos que riegan con lágrimas la urna que 
abrazan, es conducida hasta la capilla de La Trinidad, donde se 
deposita a las seis de la tarde, hora en que las campanas de todas 
las iglesias anuncian en lúgubre són que existen ya en Caracas los 
restos de Bolívar.

«La aurora del 17 fue saludada por el cañón que cien veces en 
la famosa lid resonara a la misma hora para principiar la batalla o 
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continuar la no interrumpida desde días anteriores. De todos los 
ángulos de la República han concurrido ciudadanos a la celebra­
ción de este gran día, y las inmediaciones a la capital quedan de­
siertas. Ciudadanos y extranjeros, hombres de todos los puntos 
más importantes del globo se honran en concurrir a la función, y 
Caracas en masa se prepara a formar el cortejo fúnebre de su Li­
bertador. Las mil trescientas varas que tiene de largo la carrera de 
la procesión no bastan al concurso. Las aceras, las ventanas, los 
balcones y las azoteas están llenos de inmenso gentío; numerosos 
palcos elegantemente adornados, algunos hasta de treinta varas de 
largo, y otros de dos pisos, se han levantado en menos de diez días 
en todas las bocacalles y lugares no edificados, y un pueblo los 
ocupa ansioso de concurrir con su presencia a solemnizar el acto 
augusto. Un arco triunfal se halla situado en el principio de la ca­
rrera; entre doce varas que tiene la línea del frente de toda la cons­
trucción, otras tantas de altura y tres de espesor, se descubre un 
arco cuya luz tiene cinco varas de ancho y más de nueve de alto. 
Sencilla y hermosa es su forma, adecuados los adornos. Nada de 
impostas ni de archivoltas. Sobre elevados pedestales figuran en 
cada frente dos columnas simétricas, una de cada^lado, en el centro 
de ambos frentes entre la cornisa y el arquitrabe se lee en grandes 
letras el nombre de Simón Bolívar; la Libertad, la Justicia, la Per­
severancia y el Valor, representados en estatuas, llenan el espacio 
entre las columnas y los pies derechos del arco; en las cuatro co­
lumnas están inscritos los nombres de las más célebres batallas 
de la Independencia, y los de las más importantes y decisivas lle­
nan uno y otro friso. El dovelaje que se descubre por la parte inte­
rior del arco tiene grabados los nombres de todos los Generales 
que sirvieron al mando de Bolívar. Desde el arco triunfal hasta la 
esquina de La Sociedad, por el espacio de mil ciento cincuenta varas, 
alternan en cada acera y a iguales distancias, gran número de pirá­
mides cargadas de trofeos y otros tantos oriflamas negros que lle­
van inscrita en el centro en medio de una corona de laurel la inicia! 
de Bolívar. Desde la esquina de La Sociedad hasta San Francisco y 
en toda su plazuela se ven altas columnas estriadas; cada una lleva 
en la parte superior una asta enhiesta, en cuya extremidad se alza 
el gorro de la Libertad, y a sus lados tremolan dos grandes pabe­
llones, uno el venezolano y otro el de alguna de las otras Repúbli- 
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casque deben a Bolívar su existencia; otros tantos orifl amas mo­
rados figuran en los intercolumnios y ostentan las iniciales de 
Bolívar en medio de enlazadas coronas de laurel; finalmente, nume­
rosos y elegantes trípodes sostienen vasos funerarios que despiden 
relucientes llamas. Las casas de la carrera están adornadas con 
belleza y elegancia, el Batallón Veterano número 2 y una parte de 
la milicia nacional forman calle en toda la extensión, y ya se anun­
cia que principia la augusta ceremonia.

«Son'las diez de la mañana y la urna que contiene los veneran­
dos restos es conducida de la capilla de La Trinidad al carro fúne­
bre por los marineros de la Constitución: la guardia de honor, 
compuesta de los alumnos de la Escuela Militar, los custodia con 
armas a la funerala; la marcha se rompe. Un escuadrón de caballe­
ría cívica, costosamente uniformado y con espada en mano, lleva 
la vanguardia, y en pos le va una brigada de artillería; un hermoso 
caballo conducido por dos sargentos ostenta los jaeces que sirvie­
ron al héroe en la memorable batalla de Junín, y los cubre un gran 
ropaje de gasa negra salpicado de estrellas de plata; marcha des­
pués el Comandante General con su Estado Mayor; síguele un cuer­
po de lanceros a caballo, a usanza de los famosos escuadrones 
llaneros que en cien batallas arrollaron el poder español, y va des­
pués un batallón de la milicia de Caracas. Vense en seguida Gene­
rales, Jefes y Oficiales enlutados, los marineros de la Constitución, 
trece jóvenes de los colegios particulares, en alusión a las Provin­
cias de la República, cada uno con el pabellón nacional, y todos 
los colegios de la capital; finalmente el Clero, y a su cabeza el 
M. R. Sr. Arzobispo, el M. V. Sr. Deán y Cabildo, y el Rdo. Sr. Pardio, 
Obispo de Yucatán. Los señores Dr. José Vargas, General José M. 
Carreño y Mariano Uztáriz, Comisionados para traer de Santa Mar­
ta el inestimable depósito, preceden el carro fúnebre. Cuatro gran­
des caballos'fcon vistosos [penachos y ricamente cubiertos con 
mantas de terciopelo negro galoneado de plata, están preparados 
para tirar un majestuoso carro fúnebre que conduce las preciosas 
reliquias. Cuatro genios ^sostienen a los lados del carro hermosas 
coronas cubiertas de terciopelo violado bordados en oro, en cuyos 
centros se’divisa de[ tamaño colosal la inicial de Bolívar formada 
de siemprevivas y colocada dentro de una orla de lo mismo. Una 



TRASLADO DE LAS CENIZAS DEL LIBERTADOR 1013

vistosa urna, forrada con terciopelo negro, elevada, se ve sobre el 
carro, y cubre el todo un magnífico velo de gasa negra salpicada 
de estrellas de plata; enormes trofeos se cruzan en la parte poste­
rior, y en la anterior el sombrero y la espada del Héroe; otros glo­
riosos trofeos también allí se ostentan, los pendones que Castilla 
tremolara en medio del esclavo pueblo y aquel mismo con que 
Pizarro, trescientos años há, subyugara el Perú. Desde Lima lo re­
mitió Bolívar a la Municipalidad de Caracas. Los caballos para 
tirar el carro están listos; pero Bolívar no debía atravesar las calles 
de Caracas sino conducido por sus compatriotas y sus antiguos 
compañeros de armas; así marcha, y los Generales Toro, Montilla, 
Silva y Alcántara llevan los cordones.

«El Poder Ejecutivo y el Consejo de Gobierno son los doloridos 
y marchan tras el carro; síguelos el Cuerpo Diplomático que gusto­
samente se ofreció a concurrir para el engrandecimiento de la fun­
ción. También allí se divisan los Comandantes y Oficiales de los 
buques de la Francia, Inglaterra y Holanda, que formaron en la 
mar el séquito del Libertador, y a ellos se han incorporado el Co­
mandante y Oficiales del bergantín danés Santa Cruz, enviados por 
el Gobernador de las Antillas danesas a tomar parte en la función. 
Vense después las Cortes Suprema y Superior, Diputados de las 
Provincias, el Gobernador de ésta, una Comisión de la Diputación 
de Caracas, el Concejo Municipal de la capital, la Dirección de 
Instrucción Pública, la Facultad Médica, ios Profesores de la Escue­
la de Matemáticas, los altos empleados en rentas, los Jueces de 
primera instancia y de comercio, una Comisión de la Sociedad de 
Amigos del País, otra enviada por el Concejo Municipal de Valen­
cia, compuesta de miembros de su seno, los empleados de las Se­
cretarías, y un numeroso séquito de ciudadanos y extranjeros; otro 
escuadrón de caballería cierra la marcha. Cerca de tres mil perso­
nas marchan en silencio, y el pueblo entero de la capital es espec­
tador. Son las doce, y el carro llega a las puertas de San Francisco. 
La magnificencia del catafalco donde se coloca el féretro y el ador­
no del templo corresponden a la grandeza de Ja función, y todo es 
allí Bolívar, y alusiones a sus proezas. Los tapices que cubren todas 
las columnas, muros y tribunas, los grandes y numerosos trofeos 
que los adornan, el hermoso oriflama que cuelga en el centro del 
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arco toral coronado por el escudo venezolano, el catafalco, en fin, 
ostentan por doquiera el nombre, la cifra y las iniciales del Liber­
tador; las cinco Repúblicas, al pie del catafalco, manifiestan su in­
tenso dolor por la pérdida del que les dio el sér; vistosas lámparas 
arden en los intercolumnios; las tribunas están ocupadas por el 
bello sexo caraqueño, y las naves colaterales por cuanto pueblo 
pueden contener. El acompañamiento llena todo el ámbito de la 
nave mayor, la misa pontifical empieza: dos horas de una música ce­
lestial se pasan sin sentir, y el orador, doctor José Alberto Espinoza, 
sube a la tribuna. La vida y las hazañas del Héroe no pueden na­
rrarse en el corto tiempo que es dado a semejantes oraciones; pero 
el ingenio suple el tiempo, y el orador se esfuerza en bosquejar 
rápidamente veinte años de una vida que llenó un siglo, y dejar 
satisfecho el auditorio; la magnitud del asunto no puede inspirar 
sino grandes sentimientos. La Iglesia ofrece ai Héroe sus últimos 
auxilios.

«Son las cinco de la tarde y acaba de terminarse la función; un 
sentimiento de profunda pena se trasluce en todos los semblantes: 
el Héroe americano habita la región empírea, y guarda Caracas sólo 
sus reliquias. Por ocho días permanecerán en el catafalco; al cabo 
un monumento eterno las espera en un lugar sagrado que de anti­
guo erigieron sus ascendientes. Otro más grande y más indestructi­
ble le han levantado los corazones de los venezolanos.

«El Presidente de la República y acompañamiento se dirigen al 
Palacio de Gobierno; las tropas desfilan al frente del templo, y pa­
sando a la vista del Poder Ejecutivo se retiran a sus cuarteles. El 
día 17 de diciembre de 1842 acabó ya; jamás vio Caracas otro igual; 
su memoria se transmitirá a nuestra más remota posteridad».

* * *

En el Mensaje que pasó el Presidente de la Nueva Granada, Ge­
neral Herrán, al Congreso Nacional que se reunió el l.° de marzo 
de 1843, se lee:

«....... El Congreso de Venezuela expidió en sus sesiones del año
último un Acto legislativo concediendo honores a la memoria del 
Libertador Bolívar, y su Gobierno pidió, en consecuencia, que se le 
entregasen los restos mortales del Héroe, que reposaban en Santa 
Marta. La Nueva Granada no podia negarse a esta solicitud, funda­
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da en una cláusula terminante del testamento del Libertador; por 
tanto, no vacilé en disponer que la entrega se verificase con el deco­
ro y solemnidad que correspondían. Esta función clásica de gratitud 
y de tristeza se verificó el día 21 de noviembre, y la población de 
Santa Marta representó dignamente a la Nación. A vosotros toca 
ahora decretar honores a la memoria de este grande hombre, y os 
lo pido con empeño. Cuando Bolívar murió, fa Nueva Granada era 
su patria, lo mismo que Venezuela*.

El Senado y la Cámara de Representantes de la Nueva Granada 
atendieron la patriótica insinuación del señor General P. A. Herrán, 
y dictaron el Decreto de 31 de mayo de 1843, «sobre honores a la 
memoria del Libertador Simón Bolívar», que, desgraciadamente, no 
fue posible cumplir en todas sus partes.

El General Flores se expresó en los siguientes términos en el 
Mensaje que pasó a la Convención Nacional que se reunió en Quito 
en 1843:

«.......Habiendo decretado el Gobierno de Venezuela la trasla­
ción de los restos del Libertador Simón Bolívar a la capital de Ca­
racas, donde vio la luz primera, creí de mi deber nombrar una Co­
misión compuesta de tres personas beneméritas, para que fuese a 
presenciar la exhumación, y acompañase el convoy fúnebre hasta 
su destino. Mas, desgraciadamente, los estragos de la epidemia que 
reina en Guayaquil, impidieron que realizasen el viaje dos de los 
nombrados; por lo cual sólo pudo verificarlo uno de ellos en unión 
de mi primer hijo, órgano particular de mis respetuosos sentimien­
tos hacia la memoria de aquel héroe, que me honró con su estima­
ción y confianza. También creí digno de la gratitud del pueblo ecua­
toriano el decreto que someto a vuestra aprobación; y me prometo 
obtenerla, porque conozco vuestro patriotismo, y porque no es mu­
cho lo que se ha hecho para perpetuar la memoria del Libertador 
de la Patria, respecto de sus eminentes servicios y de las grandes 
virtudes de que nos dio raros ejemplos».

Por su parte, el General José Antonio Páez dice en su Mensaje 
reglamentario al Congreso de la vecina hermana Venezuela, con fe­
cha 21 de enero de 1843:

«.......Preciso era que este concepto —el de que la ley impera
sola, y que las pasiones que forman el carácter distintivo de los 
partidos que llegan al poder están lejos de influir en el Gobierno 
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que ella ha constituido y que sostiene como órgano fiel de su volun­
tad—, estuviese confirmado por tántos y tan solemnes hechos para 
que pudiésemos cumplir más dignamente un deber que obligaba a 
todos los venezolanos: honrar la memoria del Gran Bolívar. La Na­
ción lo deseaba; y yo, movido por mi corazón, lo pedí al Congreso 
desde 1833, y lo recordé con instancia en 1842. Pero, para este acto 
que debía corresponder al mérito eminente, a la gloria inmensa que 
adquirió el Libertador por los grandes servicios que hizo a Venezue­
la, a la América y a la humanidad, y que no debía ser la obra de sus 
íntimos amigos, ni de un partido, ni de un Congreso, ni de Venezue­
la sola, convenía que la voz unánime de ésta no se levantase mien­
tras no hubiera justificado sus títulos a ser atendida y considerada 
por todas las naciones como un pueblo emancipado ya del poder 
de las revoluciones, que le dieron existencia, y sólidamente estable­
cido. Si no fue previsión, fortuna nuestra ha sido por lo menos la 
oportunidad en que se expidió el decreto que publica el alto apre­
cio, gratitud y veneración que los venezolanos tributamos a aquel 
héroe, a quien cinco naciones llaman Padre y Libertador.

«Los preciosos y venerables restos de este varón ilustre han ve­
nido a nuestra Patria ala sombra de los respetables pabellones de la 
Francia, y de la Inglaterra, de la Holanda y de la Dinamarca, y los 
representantes de estas naciones generosas y délas demás amigas de 
Venezuela, se han unido a nosotros en la solemne ceremonia de su 
recibimiento: honor que no se ha dispensado a ningún otro héroe, 
honor que no ha recibido ningún otro pueblo, y que debiendo consi­
derarse como sello glorioso de la independencia de Venezuela, nos 
impone con el deber del reconocimiento, el de continuar en nuestros 
arreglos internos y en nuestras relaciones exteriores la conducta cir­
cunspecta que hemos observado y a que debemos atribuir tan esplén­
dido obsequio en la parte que en él ha tocado a nuestra Patria. Este 
pensamiento ha debido ser también un propósito de cada venezolano, 
que al tributar al Libertador el homenaje más cordial en la efusión 
de los más puros sentimientos, ha debido desear elevarle un monu­
mento digno de su gloria, y ninguno más propio del primer caudillo 
de nuestra independencia, del creador de nuestras Repúblicas, que 
la existencia próspera de Venezuela, a quien consagró sus esfuerzos 
heroicos y a quien legó sus preciosas reliquias».



TRASLADO DE LAS CENIZAS DEL LIBERTADOR 1017

* * *

En nuestra Patria colombiana siempre se ha hecho un culto de la 
memoria del Libertador; la Academia Colombiana de Historia, la So­
ciedad Bolivariana; lo mismo que los Centros de Historia que funcio­
nan en las principales ciudades del país, exaltan cada un día más las 
múltiples fases del genio del ilustre hijo de Caracas y hacen guar­
dia de honor a los manes del gran suramericano. Y ante la proximi­
dad del centenario del traslado de los restos mortales de Bolívar de 
la ciudad de Santa Marta a la capital venezolana, el Congreso Na­
cional de 1941 no quiso que esta fecha dolorosa pasara inadverti­
da para el pueblo colombiano, y el honorable Representante Fran­
cisco C. Fuentes presentó un patriótico proyecto, que es hoy la Ley 
72 de 8 de noviembre de 1941, que junto con la respectiva exposi­
ción de motivos insertamos como final de estas páginas:

«LEY 72 DE 1941

«(NOVIEMBRE 8)

por la cual se conmemora el primer centenario del traslado de los restos del Li­
bertador Simón Bolívar a Caracas.

«E7 Congreso de Colombia

«DECRETA:

«Artículo l.° Señálase como fecha de solemne recordación para 
la Patria el día 22 de noviembre del año próximo venidero, fecha 
en que se cumple el primer centenario del traslado de los restos del 
Libertador Simón Bolívar, de su última morada de Santa Marta a 
Caracas.

«Artículo 2.° Conságrase como altar de la Patria el monumento 
que con este nombre se levanta en Santa Marta. Esta consagración 
se efectuará igualmente en dicha fecha, en una ceremonia solemne, a 
la cual asistirán representantes de los distintos Organos del Poder 
Público.

«Artículo 3.° Con motivo de la solemnidad que se conmemora, 
se reunirá en Santa Marta un Congreso Bolivariano de Historia, cuya 
organización correrá a cargo de la Academia Nacional de Historia. 
Por el Ministerio de Relaciones Exteriores se harán las invitaciones 
del caso a los países bolivarianos.



1018 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

«Artículo 4.° El Gobierno procederá a publicar, en edición espe­
cial y de acuerdo con la Academia de Historia, los documentos re­
lacionados con el traslado de los restos del Libertador.

«Artículo 5.° El Congreso Nacional se hará representar en la 
conmemoración del centenario de que trata la presente Ley por una 
comisión compuesta de Senadores y Representantes.

«Artículo 6.° Como una contribución de la Nación a la conme­
moración de la solemnidad a que se refiere la presente Ley, para el 
22 de noviembre de 1942 será inaugurado el edificio de la Escuela 
Normal de Santa Marta, cuya construcción deberá levantarse en los 
terrenos de San Pedro Alejandrino, en virtud de lo dispuesto én la 
Ley.

«Artículo 7.° Destínase asímishio la suma anual de dos mil pesos 
($ 2.000) para auxiliar a la Sociedad Bolivariana de Bogotá, en sus 
investigaciones históricas, en la celebración de actos solemnes de 
conmemoración patriótica, de difusión de hechos ilustres, que con­
tribuyan a estrechar los vínculos de solidaridad intercontinental y 
de intercambio de publicaciones pertinente.

«Articulo 8." Destinase hasta la cantidad de cincuenta mil pesos 
($ 50.000) que se incluirán en el Presupuesto de la próxima vigen­
cia, para darle cumplimiento a lo dispuesto en la presente Ley, y en 
el caso de que así no ocurriere, queda autorizado el Gobierno para 
abrir los créditos correspondientes.

«Artículo 9.° Esta Ley regirá desde su sanción.

«Dada en Bogotá a veintisiete de octubre de mil novecientos 
cuarenta y uno.

«El Presidente del Senado, ARCESIO LONDOÑO PALACIO—El 
Presidente de la Cámara de Representantes, ENRIQUE OTERO D’COS­
TA—El Secretario del Senado, José Umaña Bernal—El Secretario de 
la Cámara de Representantes, Jorge Uribe Márquez.

•^Organo Ejecutivo—Bogotá, 8 de noviembre de 1941.

«Publiquese y ejecútese.
«EDUARDO SANTOS

«El Ministro de Relaciones Exteriores, LUIS LÓPEZ DE MESA. 
El Ministro de Educación Nacional, JUAN LOZANO Y LOZANO.
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«EXPOSICION DE MOTIVOS

del proyecto de ley “por la cual se conmemora el primer centenario del trasla- 
do de los restos del Libertador Simón Bolívar a Caracas”.

«Honorables Representantes:
«El 22 de noviembre de 1842 está marcado en nuestra historia 

como un día de dolorosa recordación patriótica por haber sido la 
fecha en que fueron trasladados los restos mortales del Libertador 
Simón Bolívar de su última residencia terrenal a la ciudad que lo 
vio nacer. Después de haber permanecido bajo la custodia vigilante 
y devota de los hijos de Santa Marta por espacio de doce años, 
fueron sacadas aquellas venerandas cenizas del lugar en donde 
manos solícitas las habían depositado como tesoro de la Patria, 
para ser reintegradas luégo a la capital de Venezuela, que las recla­
maba como suyas.

«Colombia, al desprenderse de tan preciada reliquia, no pudo 
conformarse nunca de que después del fecundo peregrinar del Li­
bertador por sus linderos y por tierras extrañas, y de haber elegido 
aquel pedazo de su suelo para el eterno descanso, no se hubiese 
aplazado indefinidamente el intento de remover los restos del Padre 
de la Patria del sitio en que fueron primitivamente colocados, pero 
cumplido de modo inexorable tal designio, ha perdurado sin embar­
go tan vivo recuerdo de Bolívar en San Pedro Alejandrino, que ha­
laga el patriotismo la contemplación del emocionante desfile de 
colombianos que a diario pasa por aquel santuario para rendirle tri­
buto de admiración a la memoria del héroe y para retemplar su fe 
en los destinos de la nacionalidad.

«La asociación de estas ideas ha llevado a la devoción del país 
por la memoria del Libertador a levantarle en Santa Marta un mo­
numento al cual se le ha dado el nombre de “Altar de la Patria,” y 
cuya construcción ha sido adelantada con el apoyo de diversas 
entidades públicas y de no pocos particulares. Y en ninguna solem­
nidad sería más oportuno que en ésta, consagrar formalmente una 
obra de tal significación destinada a honrar la vida y los hechos del 
Libertador.

«En ningún otro momento quedaría tampoco más justificada la 
reunión de un Congreso de Historia, en el cual tomaran parte los 
elementos más representativos de los países creados por el genio de 



1020 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Bolívar, que en la fecha que se va a conmemorar. Sería innecesario 
exaltar el alcance de esta asamblea, sobre todo en esta hora en que 
bajo la invocación del pensamiento del Libertador se acrecienta la 
urgencia de impulsar el movimiento de solidaridad americana hacia 
un clima de mayor estabilidad y firmeza. El estudio a fondo alrede­
dor de una época tan interesante de nuestra historia como la que 
arranca de la muerte de Bolívar, es la mejor contribución de un Con­
greso de esta clase para la recordación de tan solemne efemé­
rides.

«Las presentes generaciones es muy poco lo que saben acerca 
del traslado de los restos del Libertador a su ciudad natal, y exis­
tiendo material suficiente en cantidad y calidad para la preparación 
de varios volúmenes de ese importante capítulo de Historia Patria, 
es deber del Estado tomar la iniciativa para la publicación de todos 
los documentos que se relacionan con este episodio, entre los cua­
les es fácil encontrar algunos inéditos y otros poco difundidos, 
como el discurso con que el entonces Jefe del Gobierno Seccional 
hizo la entrega de la urna que contenía los despojos del Padre de 
la Patria, pieza que por su elevación y sano patriotismo es digna 
de ser más divulgada.

«La costumbre que se ha venido implantando, con el mejor espí­
ritu patriótico, de que la Nación se asocie con obras de progreso a 
la conmemoración de nuestros fastos históricos, ha tenido una gra­
ta repercusión en el país durante los últimos años, pues en esa for­
ma se atiende a las necesidades urgentes de las regiones, al mismo 
tiempo que se cumple un acto de reconocimiento y de gratitud para 
con aquellos que contribuyeron con su esfuerzo, su inteligencia y 
con su vida misma, a la consolidación del orden de cosas que vivi­
mos. Santa Marta ha venido reclamando con toda justicia el cum­
plimiento de las deudas que la Nación tiene pendientes para con 
ella. Y no sería justificable dejar pasar por alto la oportunidad que 
brindan estas solemnidades para comenzar a atenderlas siquiera 
en una mínima parte.

«Entre las necesidades de orden cultural que la ciudad ha veni­
do confrontando, se halla el acomodamiento de la Escuela Normal 
en un local que responda a la importancia de un establecimiento de 
su clase, y fue movido por esta consideración como el Congreso 
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Nacional, en una de sus pasadas legislaturas, dispuso que se cons­
truyera el edificio para este plantel en los terrenos de San Pedro 
Alejandrino, y como hasta ahora no se ha hecho nada en ese senti­
do, ¿hora es la ocasión propicia para adelantar los trabajos de ma­
nera que pueda ser dado al servicio en noviembre del año venidero, 
con motivo de este centenario.

«También tiene Santa Marta necesidades materiales, para cuya 
solución no serían suficientes sus solos recursos.

«Estas obras son indispensables para ej mejoramiento de sus 
servicios públicos, y sin ellas no podrá atender dignamente a los 
huéspedes que la visiten, y que durante las solemnidades de no­
viembre de 1942 no serán solamente de nacionalidad colom­
biana.

«Para esta fecha la ciudad debe contar con el boulevard, obra ne­
cesarísima para su buena presentación, así como también con un 
matadero y un mercado público que estén a la altura de las circuns­
tancias dentro de las cuales le tocará vivir.

«El aporte con que la Nación contribuye a la conmemoración de 
este centenario es bien escaso si se le compara con la magnitud de 
él, y su justificación es patente si se tiene en cuenta que las obras 
que se van a realizar no tienen ningún carácter suntuario. Es opor­
tuno recordar ahora, sin ánimo de arrepentimiento, que Santa Marta 
no pudo festejar el centenario que se cumplió en 1925, y que ante 
la desgracia acaecida a Manizales en aquel año con motivo del in­
cendio que consumió a la bella capital de Caldas, prefirió que los 
fondos apropiados con tal fin por el Departamento y Municipio, 
pues la Nación no contribuyó, fueran dedicados a atender las nece­
sidades impuestas por la catástrofe de la ciudad hermana.

«Honorables Representantes.
«Francisco C. Fuentes».
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